
Frente a Todos 
los Absolutismos 

Escribe Germinal ESGLEAS 

AftO XIII 

Núm.   155 

Correspondência y giros a 
E.   PLAYANS 

Apartado   Postal   10596 
México   1,  D. F„ 

Suscripción anual . .. 
Suscripción semestral. 

Número   suelto     

$ 5.00 

3.00 

0.25 

Editoriales 
"LA LOCURA DE LOS HOMSRES" 

JULES Moch ha publicado un libro sobre los efectos 
terribles de Ias bombas atômicas y termonucleares. 
El escritor y político francês afirma, que estos arte- 

factos guerreros acabarán con Ia humanidad si alguno de 
los beligerantes trata de usarlos en Ia próxima contienda 
bélica. Dice Jules Moch que los hombres están ai borde ae 
ia locura, y lamenta en gran manera, que ei gênero huma- 
no se haya deshumanizado cayendo en ei abismo de Ia de- 
solación y de Ia muerte. 

El libro aludido es simplemente ejemplar desde ei pun- 
to de vista ilustrativo. Pero, en Io que no estamos de 
acuerdo es en Io referente a Ia locura colectiva. Esta lo- 
cura de Ia destrucción no afecta más que a una parte de 
ciertos hombres que preparan ei fuego de Ia gran contien- 
da que se avecina a pasos agigantados. La guerra es casi 
ya un hecho tenebroso. Estos hombres no sufren ningún 
trastorno mental. Son los eternos malhechores de siem- 
pre. De ayer y de hoy. Ayer, senores de horca y cuchillo. 
Hoy, dueftos de grandes negócios, fabricantes de armas y 
directores absolutos de Ia Banca y Bolsa, cresos omnipo- 
tentes y manipuladores dei Estado, único causante de todas 
Ias misérias y trastornos que sufre esta pobre humanidad 
doliente. 

iSe puede pues tildar de locos a estos senores? No. 
En todo caso de malvados, indeseables y asesinos contuma- 
ces. Ese es su mejor calif icativo. A ellos, y a todos sus 
auxiliares de Ia espécie humana, se les puede tachar de ton- 
tos —Ia tontería no es una locura— pues sufren paciente- 
mente Ias tropelías de aquellos indivíduos. Pudiendo acabar 
con ellos nos Io hacen. ^Se quiere mayor tontería? 

No es menester citar a Erasmo para darse cuenta de 
Ias infinitas gradaciones que ilustran Ia locura. Basta con- 
templar ei mundo y darse cuenta de que este está compues- 
to por dos clases bien acusadas: Los pillos y los imbeciles. 
Los que mandan y los que obedecen. Los amos y los escla- 
vos. Esta es Ia suprema imbecilídad... 

Esto es Io que no ha osado decir Jules Moch en su li- 
bro que ha causado gran revuelo. 

LA    GUERRA 
frfr VOLVAMONÜS nacia ei Ásia; acabarTimok con ei 

Occidente a través dei Oriente". Esta es una 
frase célebre de Lenin pronunciada desde ei 

Kremlin, cuando ya ei Partido Comunista reinaba como amo 
y senor dei pueblo ruso que ofrendo su sangre en aras de 
Ia revolución. 

El presente caso de Formosa constituye una prueba 
amenazadora de esa política de absorción por parte de ios 
jerifaltes dei comunismo de Estado. 

Herodoto, ei padre de Ia Historia, presagiaba, hace 
25 siglos, el choque secular entre los dos nemistenos. 
Claro está, que el historiador ariego enfocaba ei proble- 
ma desde el punto de vista racial, geográfico y tempera- 
mental. Aqui está, sin embargo el choque espectacular 
que Ia plutocracia americana, junto con los estadistas ru- 
sos, Hevarán a cabo para desembocar en Ia tercera guerra 
mundial. 

Estamos ante Ia sentencia definitiva de Renán que 
catalogaba a los esclavos como un dragón fabuloso cuya 
cola enorme barria a casi todo el mundo, arrastrando el 
"rebaüo" de Ásia Central. 

Gengis Khan y Tamerlán empezaron. Ahora les toca 
el turno a Chou-En-lai y Mao-Tse-Toung con Ia complici- 
dad de los dirigentes comunistas de Moscú. 

Es de creerse que China, contando con Ia URRS, tra- 
te de dislocar y hundir para siempre Ia hegemonia comer- 
cial e industrial de los grandes Trusts norteamericanos. 
De eso se trata. De una guerra de intereses, como Io han 
sido siempre todas Ias guerras. 

Intereses bastardos que en nada benefician a los pue- 
blos parapetados en su eterna miséria y esclavitud. 

Se habla de componendas más o menos amistosas, pe- 
ro ai amparo de una flota erizada de cânones y repleta de 
bombas —entre ellas estará Ia atômica— y de una nube 
de aviones dispuestos a sembrar Ia muerte y el pânico. 

No podemos predecir si el estallido comenzará en un 
tiempo determinado, porque en esta futura contienda el 
pânico juega un importante papel en ambas partes. 

Pero si podemos asegurar que Ia guerra estallará de- 
cididamente, fatalmente. Y en ella: se verá envuelto el 
mundo entero, el cual perecerá tragado por Ias armas te- 
rroríficas que Ia ciência —; tremenda paradoja!— ha pues- 
to ai servido de los poderosos. 

LA ÚNICA SOLUCION 
OCO a poço, Franco, delinea su postrer pensamien- 
to. Como todos los dictadores procura quitarse el 
peso de su misma conciencia, enturbiada con lágri- 

mas y sangre. 
Las dictaduras no son eternas. Fluctúan ai compás 

de los acontecimientos, que ahora, se suceden a marchas 
forzadas; Io importante es saber como derrocarlas. 

No se puede negar que el mundo sufre Io que po- 
dríamos llamar Ia dislocacíón dei pensamiento, provocada 
por las dos últimas guerras. Por Io tanto los hechos se 
suceden rápidos, rebasando el cauce de Ia serenidad. A ese 
brusco caminar de Ia humanidad es a Io que teme el dic- 
tador espanol ,y sangrándose en salud, prepara Ia entrega 
dei poder a otros sujetos menos gastados, menos envile- 
cidos y emporcados. 

EI último discurso dei "caudillo de Ias manos rojas" 
es sumamente interesante, sobre todo si se lee pensando 
adivinar Io que en él no se dice, o no se puede decir. 

La realidad es que Franco ha llegado ai pináculo de 
su propia egolatría, y —como es natural en ia corteza de 
los déspotas— procura que el descenso se haga sin inci- 
dentes. Por eso habla de una monarquia tipo falangista 
—nueva modalidad en dinastias coronadas— para que en 
ningún momento deje de tener supremacia en Espana el 
Partido —o Ia partida— de asesinos flechados y gamados. 

En su discurso Franco abomina Ia monarquia consti- 
tucional de tipo llamado liberal exclamando enfaticamen- 
te: "La Monarquia que en nuestro país pueda un dia ins- 
tauvarse, no debe confundirse con Ia liberal y parlamen- 
taria que padecimos. . ." 

En esto sigue  Franco el sistema Mussoliniano.   Vic- 
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DESPUES de un siglo de 

controvérsia entre socia- 
listas, evolucionistas y 

libertários o revolucionários, dei 
gran movimiento social humano y 
mundial, Ia realidad histórica ha 
demostrado que Ia controvérsia es- 
taba bien orientada por los últi- 
mos ai rechazar decididamente 
todo Estado en ia Reconstrucción 
societária que debía realizarse. 

Los partidários de un Estado 
democrático y los de un Estado 
comunista se han dado definitiva- 
mente ia mano en los hechos 
(aunque con palabras hayan que- 
rido demostfar su mutua oposi- 
ción que fué epidérmicamente po- 
lêmica) pues el Estado es en esen- 
cia y substancia, en ambos regí- 
menes el mismo y Ia diferencia 
aparente estriba en que el tota- 
litário comunista es solo una eta- 
pa más avanzadã dei democrático. 
Y no es suficiente para cambiar 
ia naturaleza el hecho de que en 
el democrático, el estado militar, 
apoye capitalismo y burguesia y 
en el totalitário se haya converti- 
do en militar y capitalista por su 
cuenta, pues Ia acción funcional 
sobre Ia población y las perso- 
nas es idêntica ya que explota 
manda, encarcela, priva de liber- 
tades a todo el mundo menos a 
él mismo, y es una burocracia 
abundante y jerarquizada Ia que 
se   erige  en  casta  dictatorial. 

Los hechos diários están de- 
moteoitiiiuu ijuô c-i íJSIUUJ ainui- 
cano es ni más ni menos que el 
ruso o el fascista y quien estudié 
Ia evolución de Ia legislación en 
dicho país, durante los 30 últimos 
afíos, percibirá Ia similitud de las 
leyes que alimentan el desarrollo 
creeiente funcional, dei Estado y 
Ia disminución constante de la-- 
libertades de todas  clases. 

Tenemos pues dos denominado- 
res claros aplicables a todos los 
Estados actuales y por venir: au- 
mento progresivo y acelerado de 
las funciones y disminución de las 
libertades que traen un nuevo ti- 
po histórico de esclavitud, dife- 
rente, aunque no mucho a antiguos 
Estados socialistas en Ia China 
por ejemplo, 800 ó 900 afios antes 
de Jesucristo. 

Algunos pensadores de Ia iz- 
quierda democrática han visto Ia 
superevolución- estatifera y se 
han alarmado. Ellos todavia si- 
guen 'aferrados ai mito estatal y 
tienen pavor a una sociedad orga- 
nizada sin estado, como si los pue- 
blos pudieran hacer fechorías más 
estupendas que las realizadas en 
las dos últimas guerras, porque 
no tengàn una estructura estatal, 
cuando Io cierto es que solo el Es- 
tado dueno de los secretos atômi- 
cos podrá realizar destrucciones 
humanas nacionales y tal vez 
mundiales como no podemos ima- 
ginamos . 

Mentalidades fósiles y sin ima- 
ginación declaran imposible un 
convivir sin Estado y violências, 
por los danos que traerían, dicen. 
Sin embargo no se puede hacer 
nada peor de Io que pasó en Hi 
roshima o de cuanto pueda traer 
una bomba de hidrógeno cayendo, 
arrojada por orden dei Estado, en 
Ia ciudad de Nueva York o Méxi- 
co. 

"La esecnia dei Estado totali- 
tário —expresa un pensador ame- 

ricano— consiste en el hecho de 
que el pueblo por él regido, depen- 
de completamente en el orden 
emocional de Ia imagen paterna 
proporcionada por el dictador o 
el aparato   dei Estado. 

"Toda Ia nación deviene una fa- 
mília primitiva, en que los hijos 
están regidos por un padre omni- 
potente y endiosado. Esta situa- 
ción es indudablemente el polo 
opuesto de Ia que estimula el des- 
arrollo adulto individual y social; 
es Ia represión más peligrosa dei 
mundo".   (1) 

No existe ningún país en que 
el pueblo no dependa dei aparato 
dei Estado en un sentido totali- 
tário. Así están estructurados to- 
dos en el mundo; el ciudadano de- 
pende desde que nace hasta que 
muere y ninguna de Ias funciones 
individuales o colectivas que des- 
empena le pertenece en un todo 
sino se halla unida y en depen- 
dência a Ia totalidad estatal. 

Es el aparato dei Estado el que 
da Ia imagen de Dios a través de 
un dictador o presidente de Ia re- 
pública, que ampliado es Ia buro- 
cracia directora. 

Todos los estados tratan de in- 
culcar un instinto de minusvalía 
a Ia población. Los hombres sqn 
eternamente menores de edad, ni- 
nos sometidos a normas generales 
y definitivas de   obediência. 

En el Estado totalitário como 
en el socialista o democrático, hay 

obedecer, a las minadas de leyes, 
decretos y reglamí ntaciones que 
ibordan y exhaustan Ia vida dei 
hombre nacido en Ia égida estató- 
'atra. 

Los estados preparan y forman 
a los hombres en ei dogma de Ia 
obediência, que es absoluto y que 
solo tiene en cuenta ai propio Es1 

fado. La obediência en Ia infân- 
cia, en el nino, puede tener un 
sentido pero en el hombre es 1P 

ruína y nulación de su personali- 
dad cuando no de su pensamiento 
e  inteligência. 

iCómo podemos llegar a las li- 
bertades por el camino de las es- 
clavitudes ? 

Los estados preparan a los hom- 
bres para gobernarlos directa o 
indirectamnte. Quieren siempre 
gobernar. Es un fin y su médio 
es el mismo. No parte de Ia rela- 
tividad de Ia bondad o de Ia mal- 
dad de Ia naturaleza humana. Su 
misión es gobernar, mandar, y 
Ia dei ciudadano obedecer, ser 
mandado. 

El Estado en Ia evolución histó- 
rica cada dia manda más en ex- 
tensión y prof undidad. El ciuda- 
dano obedece más en extensión y 
prof undidad. Entonces, i cuando va 
a aprender el hombre a gobernar- 
se a si mismo? Aprenderá a 
ser esclavo de las fuerzas y direc- 
tivas externas. Vale decir, retor- 
nará a Io primarl,) en Ia historia, 
a Ia animalidad, pues el cérebro 
no le servirá para nada ai final. 
Entonces habrá ui » clase o un pe- 
quenísimo grupo de hombres que 
pensarán, obrarár y explotarán a 
miles de millones de seres huma- 
nos. 

Hemos de convencemos que go- 
bernarse a si mismo   es Io   con- 

(1).—George Soule:   Las   fuerzas 
de las naciones,   Pág.  204. 

tor Manuel de Itália era un Rey de paja. Quién mandaba 
allí eran Ias mesnadas fascistas. El Rey no fué más que 
una espécie "de tiesto, o testa, coronada". 

De sobra sabe el dictador hispano que si se implan- 
tara una monarquia con ribetes "democráticas", Falange 
no duraria 24  horas. 

Los dictadores no abandonan el poder nunca. Mueren 
en Ia cama, aferrados a él; o en Ia calle, defendiéndose. 
Es una cuestión de vida o muerte. Hitler se autoeliminó, 
Mussolini murió colgado como un cerdo. 

Para derrocar una dictadura es necesaria Ia violên- 
cia. Ningú autócrata ha caído a base de discursos, de con- 
gresos o actitudes más o menos empíricas. 

La fuerza vence a Ia fuerza, y acaba con Ia fuerza. 
Es muy difícil que en Espana pueda instaurarse una 

monarquia aunque esta sea de tipo paternalista. Nuevas 
fuerzas han invadido el área gubernamental de los pueblos. 
La mayoría de los reyes están en el destierro. La monar- 
quia es ya un anacronismo. 

Franco seguirá desgobernando a Espana, con monar- 
quia o sin ella. 

Hasta que Ia rebelión popular Io haga saltar, como 
un guinapo envuelto en sus propios escombros. . . 

No hay otra solución. 

trario a ser gobernado por el Es- 
tado. Es declarar inútil para siem- 
pre los aparatos burocráticos, mi- 
litares, estatales. 

Si el Estado, como dice y quie- 
re Gandhi, se hiciera cada vez 
menos necesario, disminuirían los 
presupuestos, sus enormes gastos, 
se fabricarían menos leyes y más 
atribuciones, respetos y liberta- 
des tendría Ia persona humana. 
Europa y América, etc, en que 
aumentan los gastos ya astronô- 
micos, crece Ia burocracia y una 
nube opaca de militarismo cubre 
el mundo, en todas direcciones y 
el ser humano es una pieza de Ia 
máquina infernal estatal. 

Además, esta identificación his- 
tórica de todos los estados como pa- 
ra ser sometidos a una sola ley de 
clasificación nos lleva a Ia unifi- 
cación mundial dei estatismo, algo 
que ya van pidiendo algunos neu- 
rópatas. Un gran Estado mundial, 
q_e seria un gran poder, el má- 
ximo poder por Ia técnica y di- 
mensiones que iria directamente 
contra Ia humanidad; y los ingê- 
nuos creen que este monstruo se- 
ria manso e inofensivo, cuando 
por su poder y fuerza es irresis- 
tible, pues podría llevar Ia vio- 
lência totalitária dei mundo, en 
un momento dado, a cualquier 
parte. Poderes muchos más gran- 
des que los. que. de Ia guerra, dis- 
ponibles para arrasar o destruir 
grupos humanos en disidencia, pro- 
testa o libertad. 

No pensemos en Estados sino en 
Libertades, en personas, hombres 
con finalidades unidas a su vida 
y persona. Confianza en si mis- 
mo. Fe en el autogobierno y for- 
mas de libertades que aunque de- 
fectuosas han de comenzar con 
ellas Ia emancipación de los hom- 
bres. 

NO combatimos una tirania para crear otra nueva. 
Anarquistas, queremos que desaparezcan todas. 
Hasta aquella que podría imponerse en nombre dei 

Pueblo. Todas son detestables. Las que erigen en nom- 
bre de reyes, de instituciones, de partidos, de hombres 
providencias, de caudillos, de potentados, de amos o de 
simples indivíduos: se amparen en nombre de los hombres, 
mayorías o minorias, o en nombre de los dioses, las que 
sean. Pero no hacemos responsables de Ia opresión unica- 
mente a los que Ia aplican y practican. Los que Ia acep- 
tan y Ia soportan y se pliegan pasivamente a ella, son 
también responsables. Na<b'e podría oprimir si los demás 
no Io consintieran o se rebelaran. 

Los tiranos, en todos los países, se apovan en Ia fuer- 
za bruta. Pero Ia fuerza mayor se Ia da el conformismo 
de los demás, conformismo que tiene su explicación, no su 
justificación. en Ia ignorância, en el confusionismo mental, 
en Ia cobardía moral, en Ia indiferencia y en Ia insensibili- 
dad dei mayor número de las gentes, que prefieren adap- 
tarse a las situaciones que correr los riesgos de Ia lucha, 
de Ia oposición abierta, franca, digna, resuelta o simple- 
mente pasiva e irreductible ai tirano de turno. 

Es ese conformismo individual el que hay que com- 
batir sin trégua. Para ello precisa que el hombre sienta 
Ia dignidad de si mismo, sienta los dolores y las misérias 
de los demás como cosa propia, sienta hondas inquietudes 
interiores, Ia llama dei Ideal libre caldeando e iluminan- 
do su alma. 

Se requiere, pues, como valor esencial de libertad y 
de afirmación dei hombre en si mismo, como negación ra- 
dical de Ias tiranias, Ia liberación interior. Por ello Ia 
educación ideológica tiene una importância capital. La tie- 
ne fundamentalísima Ia educación moral y Ia orientación 
espiritual dei hombre. De ahí que Ia Iglesia católica ro- 
mana —y todas las Iglesias, protestantes, reformadas, cis- 
máticas, koránicas, budistas etc — pasan de 800 en el 
mundo las conocidas —tiendan a apoderarse dei alma dei 
hombre. Igual fin persiguen Ia mayoría de escuelas filo- 
sóficas, que pretenden encerrar en sus propios sistemas el 
espíritu dei hombre y su visión dei mundo y de las cosas. 
Los Estados modernos —los mandarines de todas las lati- 
tudes terrestres— también dedican sus preferencias a 
moldear los súbditos para encuadrarlos en las órbitas de 
las graduales soberanías consentidas, toleradas o acepta- 
das. Los partidos políticos igualmente procuran atraerse 
con toda clase de recursos dialécticos y de habilidades Ia 
adhesión dei hombre para mejor llevarlo y tenerlo a su 
disciplina. 

Solo una doctrina, el anarquismo, le dice ai hombre: 
Hombre, el que tu seas, grande o pequeno, no importa tu 
raza o tu color, Ia humildad de tu origen, tu condición ac- 
cidental en Ia actual escala de valores humanos, se libre. 
Nndie tiene derecho a imponerte su ley, su moral, su opi- 
nión, ni a explotarte o esclavizarte. Ni en nombre de Dios 
ni en nombre de nadie. Pero no serás libre mientras no 
te libertes tu mismo, mientras no poseas conciencia de tu 
libertad y esta no este garantizada por ti mismo y por los 
demás como tú has de garantizar reciprocamente a los 
demás Ia suya. Sin aceptar esta premisa de Ia libertad 
de los otros, también tú te convertirías en un esclavista, 
en un tirano, en un sostenedor de Ia desigualdad política, 
moral, social y efectiva. 

Los anarquistas no podemos imponer nuestras doc- 
trinas. Debemos exponerlas. Pero mejor que exponerlas 
teoricamente. ^?erá siempre practicarlas. en Ia medida de Io 
que este a miestro alcance. Mostrándonos más anarquis- 
tas cada dia, es decir, hombres aue niegan Ia autoridad, 
que practican Ia libertad y Ia solidaridad humana, que se 
oponen resueltamente a las guerras, a las tiranias, a Ia ex- 
plotación, que no se plieguen ante jerarquismos ni conven- 
cionalismos de ninguna clase y que combaten irreductible- 
mente todos los absolutismos y totalitarismos, hasta aque- 
llos que quisieran imponérsenos en nombre de Ia Razón, 
de Ia Ciência o de las propias ideas. 

PROGRESO Y BARBARISMO 
Colaboración dè Solano PALÁCIO- 

c ADA época, debido a Ia educación de 
las juventudes, determina Io que po- 
dríamos llamar psicologia social, ba- 

se de Ia moral de los pueblos y formación de 
los hombres dei futuro. 

En el siglo pasado, pródigo en Iuchas por 
Ia libertad, sus sublevaciones contra las tira- 
nias imperantes, políticas y religiosas, abun- 
daron los hechos altruístas y heróicos, cuyos 
sacrifícios, si bien no han sido totalmente es- 
tériles, tampoco han dado los frutos que se 
esperaba de ellos. El resultado de estas Iu- 
chas sangrientas unas veces y solapadas 
otras, fué Ia instauración de nuevas tiranias, 
muchas veces más odiosas que las abolidas. 
Ejemplos indiscutibles son Rusia y Espana: 
Ambos sistemas cuentan con unos cuadros 
de jóvenes educados bajo ese orden de cosas, 
que son los pilares más sólidos de esos siste- 
mas totalitários. 

La Edad Media, ai tocar a su fin, después 
de cruentas Iuchas seculares, daba Ia grata 
impresión dei fin de una noche tenebrosa, 
que desaparecia con Ia llegada de un aurora 
de libertad y justicia. 

Los progresos materiales avanzaban a 
pasos agigantatods, en sus distintas mani- 
festaciones, que ai decir y pensar de Ia ma- 
yoría de los hombres, acabaria con los erro- 
res religiosos y con sus absurdas creencias, 
y los sistemas de gobiernos serían más hu- 
manos: el asalariado, el pequeno comercian- 
te, en fin, el hombre-medio, sonaba con una 
era de justicia social y bienestar econômico. 

La equivocación fué completa. Como si 
el ser humano, por razones desconocidas es- 
tuviera sujeto a una ley natural que le con- 
denara a marchar eternamente dentro de 
los limites de un círculo vicioso, volviendo 
ai punto de partida, el hombre-medio, el asa- 
lariado y cuantos viven dei esfuerzo de su 
trabajo, se sometieron de nuevo a los amos 
flamantes y a los mandatos de Ia religión. 

Las juventudes educadas en los sistemas 

totalitários, sometidas a una disciplina espar- 
tana, glorificaron el patriotismo agresivo y 
ensalzaron ai jefe político a Ia categoria de 
un semidios, embrutecido e insensible ai do- 
lor ajeno, pronto las vimos convertidas en 
hordas salvajes y agresivas que dominaron 
por el terror. 

EÍ indivíduo fué considerado como una ci- 
fra, sin otro valor que el concedido por sus 
jefes. La sinceridad, el valor moral, Ia inte- 
gridad personal, Ia gratitud, Ia sensibilidad 
frente a las desdichas humanas, así como el 
deseo de independência y otros atributos 
propios de Ia naturaleza humana, fueron co- 
mo hechos delictuosos: "prejuicios burgue- 
ses". 

El partido pasó a serio todo: se exalto 
Ia soplonería como un deber cívico, y el hijo, 
el hermano o el amigo, se sintieron satisfe- 
chos con el deber cumplido de denunciar ai 
amigo, ai padre o ai hermano como enemigos 
dei régimen imperante. 

Esta degradación moral dei hombre de 
partido, convirtió a ese tipo despreciable en 
un aborto de Ia naturaleza que desprecia to- 
dos los lazos de amistad y parentela que le 
ligan a sus semejantes: su misión es Ia de 
espiar: solapado y ruin, farsante e hipócrita, 
echará como una sombra siniestra por todas 
partes a los desgraciados que vivan bajo Ia 
férula dei régimen impuesto por su partido. 

Estas reflexiones, arrancadas de Ia rea- 
lidad, nos Uevan a conclusiones deplorables 
cón respecto ai porvenir de Ia espécie huma- 
na. El virus de Ia empleomanía estatal, 
de ese socialismo de Estado, traspasa las 
fronteras de los países dictatoriales y fascis- 
tas y asoma su cabeza de hidra por todas 
partes. El progreso humano no pasa más 
allá dei hecho puramente material: en Ia era 
atômica se cree en brujos y en hechicerías; 
las religiones tienen cada dia más adeptos; 
y una corona parece minar y corroer los fun- 
damentos morales de los pueblos en todas las 
latitudes. 

TIERRA 7 LIBERTAD solo tiene un ccmpromiso: 

iDEFENDERyPROPAGARel IDEAL ANARQUISTA! 
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meTRfisicn DO. mnT6RinLismo 
DlflL£CTICO 

Por Francisco OLAYA 

Pese a Ias divergências teóricas que los hacen diferir, stalinis- 
tas y social democratas, son unânimes en su opinión de considerar 
a Marx como fundador dei socialismo-científico. Aparentemente 
esta es Ia única tesis   en  que concuerdan. 

La teoria de Marx, titene como base o punto de partida Ia dei 
materialismo dialéctico. Y este materialismo dialéctico es ei que, 
según sus discípulos, concede a Ias teorias marxistas ei atributo 
de científicas. Es decir, su inf abílilidad. Pero, como se sabe, el 
materialismo y el dialecticismo son anteriores a Marx. No cabe a 
este el honor de su descubrimiento. Marx, es un hábil plagiador 
como máximo. Sus teorias son solo una oondensación de Ias teo- 
rias de diferentes escuelas filosóficas. Y, a más de esto, en el 
terreno de Ia teórica, el hecho de haberse demostrado Ia falsedad 
de Ias mismas, seria suficiente para certificar su descrédito. En 
su aplicación práctica Ia experiência rusa es matéria Io suficien- 
temente explícita  para  abundar en más consideraciones. 

La teoria de Marx, según Stalin, es dialéctica por su modo de 
abordar, estudiar y concebir los fenômenos de Ia naturaleza y ma- 
terialismo por su forma de interpretarlos y enfocarlos. Es esta 
última cualidad, según este, que Ia hace diferir de Ias de Hegel y 
Feuerbach, a los que Marx se remite continuamente ai tratar de 
caracterizar "su" método. Es decir, que Ia dialéctica de los pri- 
meros difiere de Ia dei segundo por involucración de términos. 
El método dialéctico entre ellos es teoricamente semejante: Ia di- 
vergência nace con Ia tesis. Las antitesis dei uno, son Ias tesis 
de los otros. La síntesis no puede por menos que ser contrapuesta. 
El orden diametralmente opuesto de Ia base que sirve de susten- 
tación a dichas dialécticas ofrece, por tanto, una variante radical 
de conclusiones. 

"Mi método dialéctico. afirma Marx en Ia 2a. edición alemana 
dei primer tomo de "El Capital", no solo es en su base distin- 
to dei Método de  Hegel, sino que  es directamente  su reverso." 

Para Stalin, Hegel, fué "el filósofo que formulo los rasgos 
fundamentais de Ia dialéctica". Y Feuerbach "el filósofo que res- 
tauro los derechos dei Materialismo". La "genialidad" de Marx, es- 
triba, por tanto, según Ia misma opinión, en que supo apropiar- 
se Ia "medula racional" de las dos primeras dialécticas, hasta con- 
vertirlas  "en  Ia  teoria  científico-filosófica  dei   materialismo". 

Nos maravilla en verdad Ia ooinión de Stalin sobre Hegel, "Ia 
palabra dialéctica. dice Stalin seguidamente par,a contradecirse, vie- 
ne dei griego "dialego", que quiere decir diálogo o polêmica. Los 
antiguos entendían por dialéctica el arte de descubrir Ia verdad 
poniendo de manifiesto las contradicciones implícitas en Ia argumen- 
tación dei adversário y superando estas contradicciones". La ase- 
veración es justa. La dialéctica es anterior a Hegel. Y, por tanto, 
no es este, sino los "antiguos" los formuladores de "los rasgos 
fundamentales de   Ia dialéctica". 

EI único filósofo considerado "gênio", en toda Ia amplitud dei 
término, de Ia dialéctica, fué Sócrates, cuya capacidad intelectual 
le pe/mitía sostener no importa que tesis, e impugnar las de sus 
adversários saliendo siempre vencedor. La mentira y el error de- 
fendidos por él, de forma elocuente, adquirían proporciones de ver- 
dad   indiscutible e incontrovertibles. 

El poder de Ia dialéctica no estriba en Ia forma de plantear Ia 
tesis o Ia base de partida en una polêmica, sino en Ia capacidad in- 
telectual dei que las defiende. Es un sofisma indiscuctib'.e, querer 
conceder a Ia dialéctica de Marx, influenciada por Hegel y Feuer- 
bach, en razón de su divergência de tesis Ia categoria de científi- 
ca. La ciência nace y se desarrolla siguiendo el método induetivo 
y Ia experitnentación, no Ia dialéctica. No importa que hombre 
de ciência, en sus trabajos repudiará el uso dialéctico ante Ia ho- 
nesta investigación. La ciência, como el progreso, avanzan por 
médio de ensayos y confrontaciones, no a consecuencia de meta- 
físicas elucubraciones dialécticas. En el terreno de Ss investigacío- 
nes históricas y sociales Ia dialéctica se enfrenta a-semejante ira- 
ponderable. Los hechos, actos, o acciones de los hombres o los 
pueblos han de ser auscultados por procedimientos científicos de 
investigación, no metafísicos de Ia dialéctica,. Abordados por Ia 
segunda no pueden ofrecer más alternativa que Ia dei sofisma y el 
error. 

En cuanto a Ia tesis materialista no es menos sofista. "No es 
Ia conciencia de los hombres Ia que determina su existência, es ai 
revés su existência Ia que determina su conciencia", afirma Marx. 
Y Ia existência no es solo Ia causa determinante de Ia conciencia. 
Spartacus y su hecho histórico es argumento valable para nuestra 
tesis así coimo Ia pervertida Revolución Rusa para remitirnos * 
hechos más recientes. Si Ia Unión Soviética, es el país dei socia- 
lismo, ei   "hombre nuevo"   debía ser una realidad indiscutible allâ. 

FEDERACION OBRERA REGIONAL 
ARGENTINA Y CONFEDERACION NA- 

CIONAL DEL TRABAJO DE ESPANA 
 Por Alejandro R. ROSSATTO il 

Anárquico es el pensamiento y hacia Ia anarquia camina 
Ia historia. El pensamiento de cada hombre es autônomo, y 
no obstante todos los pensamientos individuales se van orga- 
nizando en un pensamiento colectivo que mueve historia. Y 
hacia Ia anarquia visiblemente camina Ia historia, agotando Ia 
vitalidad dei Estado y descubriend». cada vez más Ia antino- 
mia insuperable entre el ser dei poder central y ia libertad dei 
hombre. 

Justificad el Estado como queráis; consagradlo, trasladando 
a él el Dios de Ia Iglesia; hacedlo güelfo, gibelino, burguês, 
teocrático, monárquico o republicano: siempre os dareis cuenta. 
ai fin de que tenéis ai cuello un tirano contra el cual protes- 
taréis de continuo en nombre dei pensamiento y de Ia Natu1- 
raleza. 

Mayor una. Menor Ia otra, pero a pesar dei tiempo y 
Ia distancia, hermanas las dos. En Ia buena o en Ia mal;a, 
pero hermanas siempre, puesto que ambas están en idênti- 
cas condiciones, debido a los regímenes imperantes en ar- 
gentina y Espaíía. Pero idênticos también los pensamien- 
tos en sus princípios sindicalismo anárquico, como iffaal- 
mente en sus finalidades comunalista anarquista, y por 
ende federalista. Argentina y Espaíía. las dos con las mis- 
mos propósitos, a través de Ia F.O.R.A. y Ia C.N.7,?. en 
lucha decidida contra Ia bota militar burguesa y ant orita- 
ria ave apíasta ai mundo entero. En América ;7Arriba 
F.O.R.A.! En Europa  iErguida Ia C.N.T. de  F.spaíía! 

Despierta América. Yéreruete Europa, a través de Ia 
Asociación Continental Americana de Trabajadores, y con 
Ia Asociación Internacional de los Trabaiadores. Y en Ia 
brega no hagamos confusiones de "socialisiasto comunismo 
libertário". Hagamos realidad de comuniciades anarquis- 
tas que será en  el futuro Ia vida de  Ia hnmanidad. 

Hacia Io anárquico marcha Ia historia. La historia 
revolucionaria, así Io evidencia. Las comunas libres de 
Ucrânia, de Hungria y los Soviets en Alemania hasta lle- 
gar a las comunidades en Ia revolución espanola. iQuién 
podría negar que estas obras —jardín dei mundo— no son 
de los anarquistas educados en el respeto a Ia personali- 
dad dei hombre como ser humano? 

Enfoquemos en América ia A.C.A.T., con el ejemplo 
moral y espiritual de Ia F.O.R.A., y propaguemos para 
el mundo Ia A.I.T. con Ia vitalidad moral y consecuente 
de Ia C.N.T. de Espaha. Pues el proletariado mundial 
espera ansioso el resurgimiento dei anarco sindicalismo, 
pues  que es su única  tabla de salvación. 

i Arriba los seres humanos que con su voluntad y ca- 
pacidad llevan adelante el Ideal que ha de liberar a Ia hu- 
manidad.   jSalud vanguardias   dei Anarquismo militante L. 

Pero esto no es cierto. Luego Ia "realidad social" o Ia "existên- 
cia" no tienen ningún poder generativo de Ia conciencia. Esto es 
un sofisma más. La existência no puede determinar Ia conciencia. 
Tanto una como otra, son dictaminadas y determinadas por un 
sinnúmero de causas totalmente divergentes y sin correlación. Co- 
mo divergentes son los casos individual o particular de cada uno. 
La matéria no es causa genérica privativa de ninguna acción his- 
tórica o social. Abordar, estudiar o concebir cualquier acción desde 
un plano dialéctico o interpretaria» y enfocarlas desde un punto 
de vista materialista a ley fija, no puede dar como resultado más 
que una conclusión metafísica. Conclusión que invade las teorias 
de Marx, sirviendo de nodrijza ai más bárbaro engendro de los 
tiempos modernos: Ia "dictadura dei proletariado". El Estado divi- 
nizado elevado como dique a las más sublimes aspiraciones de so- 
cialización y comunalización de Ia economia. EI más descarado 
enemigo de Ia libertad y Ia clase trabajadora a Ia que sojuzga y 
expolia. 

TEATROS 
INDEPENDIENTES 

iTKABAJA OBREHO, 
TRABAJA...! 

.. Escribe MINGO    '        

Trabaja obrero, trabaja. Inclina tu cuerpo. Riega Ia tierra 
con el sudor de tu frente; pero sé humilde: No te rebeles contra 
el que te explota. No protestes contra el poder capitalista. Sé obe- 
diente a las leyes y no te niegues nunca a empunar las armas para 
defender ai Estado que te esclaviza. 

Trabaja obrero, trabaja. No leas, no estudies, no escribas; no 
trates de cultivarte, de superarte intelectualmente. No exijas una 
ensenanza superior a Ia que aprendiste en los centros primários. 
No te pertenece. Tú, solo tienes derecho a ser una bestia, no una 
persona. 

Trabaja obrero, trabaja. No intentes siquiera atentar contra 
Ia propiedad, esta es invulnerable. No quieras protestar contra el 
robô de que eres objeto, porque las cárceles y prisiones se constru- 
yeron para privarte de Ia poquísima libertad dosificada que te de- 
jan gozar, como si esta fuera una receta facultativa. No grites 
tampoco contra los abusos y arbitrariedades jurídicas y policíacas, 
porque tus huesos  los  convertirán en polvo. 

Trabaja obrero, trabaja. El Estado te está mirando para ex- 
plotarte todavia más! Trabaja, que el pulpo capitalista te está ace- 
chando con sus terribles tentáculos. Tu potência facultativa no te 
permite el descanso. Solo pueden descansar los que de ti sacan sus 
riquezas; pero tú has de seguir   siendo   Io que eres. 

Trabaja obrero, trabaja. No quieras un cinco a más dei dos 
que te dan como si fuera una limosna porque te arrancarán ia 
lengua, para que no hables, los ojos, para que no veas, y los brazos 
para que no puedas defenderte. No trates de perturbar con tu 
condueta Ia marcha de los corderos ai sacrifício, porque te espera 
el patíbulo para agarrotarte o secciomarte de un solo tajo Ia cabeza. 

No te levantes airado contra todo ese cúmulo de rnjusticias, 
porque serás perseguido, martirteado, encarceíado y vilmente ase- 
snnado por Ia ley de Ia justicia codificada. No intentes negarte a 
Ia guerra, porque te pomdrán delante dei pelotón de ejecucióm, fu- 
silándote. 

Tú, no eres hombre, y, como Io no eres, vienes obligado a marr- 
tener los vagos y maleantes "profesionales". 

Trabaja obrero.- trabaja: Que el fruto tln^m .«MilHll IKI mli vn pa- 
ra enriquecer a tu enemigo^ común. Que tus brazos sean el sosten 
suyo, y haya en tu cabeza nada más que serrin. Que alabes enco- 
miásticamente a tu "protector", esperando, como recompensa, una 
mayor explotación, hasta convertirte en un miserable pingajo, co- 
rroído por   Ia   tuberculosis. 

Esa es tu misión: Trabajar, trabajar asiduamente, férreamen- 
te y con entusiasma por tu propia emancipación, tu independência, 
sacudiéndote ese yugo  que te aplasta, que  no te deja respirar. 

Trabaja obrero. Trabaja por el advenimiento de una era de 
luz y fraternidad acabando con todo ese armamoste capitalista que 
embrutece y empobrece a los pueblos, echando estrepitosamente 
abajo ese vetusto andamiaje, monstruo de todos los siglos, que era- 
pieza a cruj ir ya. 

iTrabaja  obrero, trabaja!... 

Se conoce por teatro de Ia categoria dei epígra- 
fe, el ofrecido por los "Amateurs" esas agrupa- 
ciones de aficionados que debería estimulárselas 
por su valor cultural y emotivo, y cuya voluntad 
y dedicación son muy apreciables en los que las 
integran, si cumplen un fin racional de vocación 
y de entrega a un ideal expansivo y honesto, su- 
perior ai supérfluo y vano que suele servirse a las 
masas a base de especulación, vicio y rebafiera su- 
misión a un despotismo azas idiota. 

El teatro es superior ai cine en cuanto a su 
entrega ai arte espontâneo, vivo y personal emoti- 
vo significa. El cine supera ai teatro en Io téc- 
nico, espacioso, elemento plástico, recursos mecâ- 
nicos, a pesar de su chatura, su artificio y su ser- 
vilismo a Ia industria, ai capitalismo dominante y 
triunfador. Por eso más dei noventa por ciento 
de Ia produeción es meramente comercio, y para 
su mejor logro, Io espectacular y burdo domina. 
No aspira a una orientación enseíiante, educativa, 
cultural, eficaz, sino al negocio, y de ahí que el 
vicio, Io sensual, Ia corrupeión, las bajas pasiones, 
crímenes y manejo de armas todo cuanto puede 
embrutecer a las masas y atrofiar su desarrollo 
mental, es el exponente gráfico de esa arma co- 
rruptora que representa el cine en manos y a dis- 
posición de Ia burguesia. 

Los grupos teatrales, en cambio, en una esfera 
reducida y mediante una cosagración heróica, pue- 
den y deben contrarrestar Ia influencia nefasta de 
Ia mayor parte dei cine capitalizado, comerciali- 
zado y ajeno a todo intento educador y ético, por 
más que se pretenda presentarlo como tal, por Io 
menos entre nuestros ambientes avisadores de me- 
jor esfuerzo combativo y ensenante. Labor que 
no realiza el teatro de empresa, el profesional, por 
motivos comprensibles de competência y de negocio 
también. 

Pero, estas agrupaciones de aficionados en 
nuestros médios, itratan de cumplir Ia hermosa la- 
bor que podrían y deberían, esto es: belleza y en- 
senanza? A juzgar por las obras y los programas 
que suelen dar muchos de ellos, singularmente en 
los médios sindicales y libertários, que son los que 
deben interesarnos, dejan de lado Ia elección re- 
querida y eficaz y están bien lejos de una orienta- 
ción depurada,  comprensiva y  convincente. 

Y es que, como en tantos otros aspectos de 
nuestras  actividades,   descuidamos  Io fundamental 

CHANG KAI SHEK 
Ni doy ni quito rey, pero me basta 
saber que vives  dei poder extraíio, 
que revendes tu cielo como un pano 
y que reniegas de Ia propia casta. 

( 
Que todo en ti es alhóndiga y subasta 
sirena negra, banderin de engano 
y, a mayor gloria dei sajón tu dano, 
entre tus manos su metal se gasta. 

A Marte infiel, a Leviatán vendido, 
vas cortando a Ia pátria rosa y rosa, 
bandido en tierra y en Ia mar bandido. 

Y cuando el ódio hacia Ia mar te acosa, 
ofreces al sajón Io que has perdido 
y alzas tu voz de Judas en Formosa. 

ALFONSO CAMIN 

Por Héctor JUSTUS 
dei ideário y de Ia finalidad de construetividad, pa- 
ra entregamos a Io supérfuo y fácil o más a ma- 
no, incapaces dei estúdio, análisis y búsqueda de 
cuando podríamos emplear para el mejor aprecio 
dei esfuerzo y voluntad de los generosos integran- 
tes de cada   grupo. 

Olvidamos demasiado frecuentemente que nues- 
tra misión, nuestra obra, nuestra entrega es hacia 
un ideal de dignificación de espécie; no de castas, 
de clases, de razas, de artificiales mojones geo- 
gráficos, es decir que es, que debe ser ampliamente 
internacional,   mundial,   humana,  y   por tanto,  los 
elementos  básicos   para  Huestro   desarrollo,   en 
este caso las obras de teatro—, no deben ser ex- 
clusivamente de sector geográfico o lingüístico, de 
autores de determinado gênero y lugar, sino que 
debemos buscar en obras y autores, todo cuanto 
puede cumplir mejor Ia misión cultural ideoló- 
gica, humana que interesa a los tiempos futuros o 
que marque a los presentes en el sentido universal 
que interesar puede al ente integrador de las pre- 
sentes y futuras organizaciones superadas y digni- 
ficadas y cuyos problemas pueden ser y son de con- 
tenido también   universal y  humano. 

El teatro de costumbres, nacionalista, si puede 
satisfacer a un sector, no puede cumplir ni labor 
cultural ni construetiva, además de ser de escaso 
contenido íacional pues no deben estimarse como 
humanos aquellos asuntos sentimentales, amatorios, 
ramplones de un dramatismo espeluznante y ro- 
manticón, bueno para Ia sensiblería de superfície, 
al menos para los que vamos más allá en Io social. 

Debemos buscar, pues, en Ia combinación de 
nuestros programas, en el ofrecimiento dei esfuer- 
zo al estúdio y el aporte al arte y a Ia psicologia, 
a Ia vez que al placer de nuestros companeros, fa- 
mílias y afines, aquellas obras y autores cuyo con- 
tenido, además de Io artístico y emotivo, satisfaga 
el sentido y comprensión dei espectador por su 
visión de humano sentir, cuyos problemas laten en 
Io universal. 

Y ciertamente, en el acervo teatral internacio- 
nal, esto es, en Io referente al teatro universal, 
que es el que perdura a través dei tiempo. pues su 
calidad universalista y perenne Ia adquieren sus 
obras por el fondo humano, rebelde, crítico y de 
vida terrena, no faltan obras desde siglos ha, para 
poder elegir de manera satisfactoria las produecio- 
nes o parte de ellas, con que formar nuestros pro- 
gramas como persecutores de tiempos nuevos, co- 
mo buscadores de justificativos de nuestras luchas, 
como ensenanza para nuestras rebeldías, como crí- 
ticos y censores de ahora y de siempre, de Ia orga- 
nización capitalista y tirana de antes, de hoy, co- 
mo, en fin, cantores de ideales de bien humano y 
de redención de espécie. 

Toda obra, entonces, que no cumpla tales fines 
no merece que los teatros independientes, los gru- 
pos de aficionados de elevada inquietud, le presten 
su esfuerzo, su vocación y estúdio que, de tal gui- 
sa resulta perdido e ingrato. Ahora que, si tales 
grupos aspiran a Ia triste demostración de capaci- 
dad y competência, a Ia vana pretensión de com- 
petir con el profesionalismo, copiando a los pre- 
feridos actores en lamentable afan imititativo, el 
asunto ya tiene otro cariz, pero siempre cae en Ia 
parodia irônica de unos propósitos enganosos para 
el arte  y para el ideal. 

Y sabido es Ia posibilidad de ofrecer buen tea- 
tro y buen material educativo y de cultura, por 
cuando existen muchas obras de autores italianos, 
franceses, noruegos, ingleses, alemanes, etc, tra- 
ducidas al castellano que bien pueden servir para 
el caso mejor que las tonterías pintorescas y bur- 
das a veces, que solemos dar. 

DOS    MAN1FI ESTOS 

LA   F. O. R. A. 
en Pie de Guerra  Contra Ia Tirania Peronista 

FEDERACION OBRERA 
LOCAL BONAERENSE 

ADHERIDA A LA FORA ACAT Y AIT 

11 DE NOVIEMBRE DE 1887 

iA LOS TRABAJADORES! jAL PUEBLO! 

El trabajo dignifica, vigoriza y 
armoniza el músculo y el cérebro, 
t^on este slogan, los detentadores 
de las riquezas, en todos I03 tiem 
P©s, trataron de que los esclavo» 
no se rebelasen, so pena de perdei 
SHs privilégios. Pero, como Io* 
"buenos consejos" nunca fueron su- 
ficientes para sojuzgar al hombre 
se fué creando, paulatinamente, ur 
sistema de eiclavitud donde el 
obrero era tratado peor que una 
bestia. teniendo por limites en su 
jornada   de trabajo al sol. 

Es innegab'e mie mucho se ha 
avanzado en ei sentido de mejorar 
las condiciones de trabajo a par- 
tir de las primeras luchas que 
contra el Capital y el Estado, se 
libraron en los comienzos dei si- 
glo pasado. Muchas víctimas cos- 
t« P Ia clase exnlotada poder dis- 
minuir Ia jiarnada de trabajo, que 
entonces era de 14 o más horas 
v en condiciones inicuas, pero un 
hecho de significativa importância 
es digno de destacar por Ia pro 
yeccion que tuvo y tiene: nos re 
ferimos a los mátires de Chica- 
go que pagaron con su vida, el 11 
de Noviembre de 1887, el "delito" 
de bregar por una convivência so- 
cial más acorde con Ia evolución 
de los pueblos. 

La clase obrera organizada dei 
mundo protesto de mil maneras 
contra el acto criminal que consu- 
maron Capital y Estado en las 
personas de aquellos hombres man- 
comunados por un ideal superior 
de convivência social. Y así. en 
los afíos subsiguientes ai bárbaro 
sacrifício. Ia huelga general y 
otros métodos de lucha ganaron 
Ias voluntades y cada Io. de Ma- 

:yo se caracterizo por verdaderas 
rebeldías  populares. 

En nuestros dias las cosas han 
cambiado totalmente. El Io. de 
Mayo es una fiesta grosera que 
tiende a halagar las bajas pasio- 
nes y a desviar Ia conciencia obre- 
ra de su objetivo fundamental. 
La clase trabajadora con casi to- 
dos sus valores subvertidos, ha 
IHJsibilitado a Ia burguesia actual 
perpetrar otro crimen de proyec- 
c.ones más gigantescas aún, uti- 
lizando como armas Ia mentira, el 
engano y Ia demagogia, y no va- 
cilando en apelar incluso a Ias cár- 
"ees. deoortaciones, campos de 
concentración y matanzas colecti- 
vas para cumplir sus nefastos de- 
sígnios . 

No obstante este estado de co- 
;as siempre hay hombres insobor- 
nables en cuyos espíritus alientan 
los ideales de los mártires de Chi- 
cago para continuar su obra de 
liberación social. 

En el movimiento obrero argen- 
tino estos hombres se agrupan en 
Ia F.O.R.A. y han hecho de es- 
ta organización obrera un baluar- 
te que sooorta con altura y recti- 
tud moral más de médio siglo de 
incesantes intentoe por destruiria. 
Y estos intentos se explican cla- 
ramente: Ia F.O.R.A. tiene una 
finalidad que es Ia liberación inte- 
irai de Ia clase trabajadora, fina- 
lidad totalmente reiíida con. los in- 
tereses de Ia clase dominante. La 
F.O.R.A. no se conforma con 
migajas: pretende y con justicia, 
una distribución eauitativa de los 
médios de produeción y consumo, 
y ai Igual que los mártires de Chi- 
cago, de cuya idea es digna de- 
positaria, lucha contra Ia explota- 
ción en todas sus formas para je- 
rarquizar a   Ia clase trabajadora 

que de momento sufre una  crisis 
en sus valores. 

La campana por Ia jornada de 
6 horas, que Ia F.O.R.A. ha em- 
prendido hace algún tiempo, es 
uno de los puntos concretos a que 
el Estado se opone encarnizada 
mente con Ia consigna de ;Produ- 
"r. nroducir y producir! Pero, en 
beneficio de quién? El capital no 
es otra cosa que trabajo acumula- 
do. Si aumentamos Ia produeción, 
de hecho aumentamos el capital 
fuente y origen de casi todos los 
males de Ia sociedad. Además, si 
tomamos en cuenta aue los adelan 
tos técnicos y mecânicos han au- 
mentado Ia produeción, lógico es 
que Ia clase trabajadora aspire a 
obtener un beneficio real traba 
jando menos horas en pro de su 
•ialud  física y  moral. 

Es evidente que para ganar Ia 
batalla que hoy, como siempre, tie- 
ne entablada Ia F.O.R.A. hacen 
falta voluntades que se apresten 
a Ia lucha. En estos momentos 
es el miedo el que paraliza toda 
iniciativa, miedo que se agranda 
tanto más cuanto más se aisla el 
hombre. Y así como en el siglo 
pasado los trabajadores dieron un 
paso importante por Ia consecu- 
ción de su finalidad, en este si- 
glo, sin miedo, arrebataremos al 
capital y al Estado los médios que 
impiden Ia realización dei verda- 
dero socialismo, para que así, dig- 
nificado realmente el trabajo, vea- 
raos los trabajadores vigorizados 
y armonizados nuestros músculos 
y cérebros  en beneficio  de todos. 

iPor Ia apertura   de los Locales! 

Por Ia Libertad de Reunión   y de 
Huelga! 

iPor  Ia Libertad de Prensa  y de 
Palabra! 

iPor las 6 Horas! 

íVIVA LA F.O.R.A.! 

Bs.   As.   Noviembre   de  1954 

El Consejo Local 

FEDERACION OBRERA REGIONAL ARGENTINA 
MATONES A SUELDO, RESPALDADOS POR LA POLICIA 
FEDERAL ASALTAN A MANO ARMADA LAS AULAS 
UNIVERSITÁRIAS.    ALLANAMIENTOS   Y   DETEN- 

CIONES A GRANEL BAJO EL IMPÉRIO DEL 
ESTADO DE GUERRA INTERNO 

La F.O.R.A. en nombre de 
los trabajadores conscientemente 
organizados dei país y con el res- 
paldo moral de sus 53 anos de ac- 
tuación limpia y honesta, denun- 
cia ante los hombres libres de Ia 
República, de América y dei mun- 
Jo un nuevo y 1 rutal atropello dei 
régimen despótico que sufre el 
país, esta vez en las aulas univer 
sitarias argentinas. Así como ayer 
fué asesinado por las hordas dei 
peronismo el obrero gráfico Nú- 
nez en pleno Buenos Aires, y ase- 
sinado cobardemente en Tucumán 
el obrero mozo Aguirre, y tortu 
rados en el barrio de Ia Boca de 
Buenos Aires los obreros portua 
fios de Ia F.O.R.A. hoy son per 
seguidos los universitários que no 
se someten al Tirano. 

La Facultad de Ingeniería fué 
escenario de los sucesos, bien, co- 
mo era y es de práctica, todos los 
afíos al recibir el título que los 
acredita para el ejercicio de Ia 
profesión, ei Centro de Estudian- 
tes de Ingeniería se reúne para 
entregar una medalla a los egre- 
sados. Esto se práctica desde 60 
afios a Ia fecha. Bien, Ia Policia 
Federal con un piquete de mato 
nes. cachlporra en mano y armas 
de fuego los "matones" dei pero- 
nismo, y con su correspondiente 
equipo, ia Federal, toman por 
asalto Ia Universidad, impiden el 
acto y detienen a los estudiantes. 
esto ocurrió en Buenos Aires el 
dia 5   de Octubre. 

El 7 de Octubre, los estudiantes 
le Derecho se reunen en Ia Facul- 
tad, para expresar su solidaridad 
con los estudiantes de Ingeniería 
acto que es también interrumpido 
por las ordas dei peronismo. A 
nesar de todo el estudiantado ar- 
gentino no se amilana. Surgen 
paros solidários en todo el pais 
Así La Plata como siempre ocu- 
pa su  puesto de  lucha,   Io mismo 

Santa Fe, Rosário, Córboda, Men- 
doza y Tucumán. 

En Ia Capital Federal bajo Ia 
sigla de F.U.B.A. todas las Fa- 

ades responden al llamado so- 
lidário. Es que todo el estudian- 
tado ve en neligro las conquistas 
de Ia Reforma Universitária de 
1918. que abrió los ventanales uni- 
versitários a hombres de ciência 
«n ideas nuevas y amplias, sin 

perjuicios ni dogmas. Hoy Ia Uni- 
versidad argentina está en peli- 
?ro, militares, clérigos, matones y 
policias Ia amenazan. En Ia lucha 
por Ia libertad de ensenanza los 
trabajadores arrimamos nuestro 
nuííado de arena para abatir a Ia 
dictadura. 1"" fl""'">s Estudian- 

_"s son clausurados, los estu- 
diantes deteniaos y sus domicílios 
allanados. 

LA F.O.R.A. suma su repudio 
a los desmanes de Ia dictadura y 
hace llegar su solidaridad a los 
estudiantes en lucha por una Uni- 
versidad Libre, sin política, sin 
militares y sin clérigos. 

A Ia vez sumamos nuestra pro- 
testa por Ia detención prolonga- 
da sin causa que Ia justifique de 
muchos trabajadores en distintas 
cárceles dei país verdaderos cam- 
pos  de  Concentración. 

iPor Ia libertad de todos los 
presos estudiantes y obreros! 

jPor Ia reapertura de los locales 
clausurados! 

iPor el derecho de reunión y de 
asociación,! 

iPor Ia libertad de palabra y 
escrita! 

iPor Ia derrogación dei llamado 
Estado de Guerra Interno! 

;Por Ia derogación de Ia ley . 
4144! 

iViva   Ia   organización obrera! 
iVIVA LA  FORA.! 

Consejo Federal 
Buenos Aires, Octubre de 1954 
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DESDE FRANCIA 

;MEA CULPA? i 
Por FLORES 

Otro libro más que viene a aumentar Ia larga lista de los que 
nos hablan de los médios puestos en práctica para su expansiónj, 
por ei comunismo ruso. El que nos ocupa trata además de aclarar 
ei por qué de ciertas actuaciones durante Io que nosotros décimos 
revolución espafíola, convertida después en guerra civil, incubadora 
de Ia   segunda guerra mundial. 

Yo veo en estos libros, además de algo así como ei "mea cul- 
pa" tardio de quienes los escriben, un verdadero "modus vivendi". 
El de Jesus Hernández me Io prestaron, de otra forma no Io hu- 
biera leído. Como tampoco he leído ei dei fatídico "Campesino" y 
otros por ei estilo. 

Jesusin, a los nueve anos ya pertenecía a los grupos infanti- 
les socialistas. A los catorce era secretario de un Sindicato en 
Bilbao; un verdadero nino prodígio. Formo parte dei primer C. 
Central de Juventudes C. y a los 23 anos era ya milembro dei C. 
Ejecutivo dei P.C. de Espafia. Como jefe y maestro tuvo a Oscar 
Pérez Solís, ei que acabo en fraile, que es ei papel más apropiado 
para los que en todo imitan a Ia Companía de Jesus. 

Con todo ese pasado glorioso (omito los hechos de armas que 
él mismo nos cuenta), merecia algo más que ei simple ostracismo. 
Por Io menos Ia dirección dei partido, que con gran estiSo supo 
birlarle Ia perdulária Pasionaria. De ahí que se decidiera a narrar- 
nos sus penas, sius dudas y sus valentonadas, que de todo hay y en 
abundância en "Yo  fué ministro de Stalin". 

Ya en ei prólogo trata de disculparse de que no tiene dis- 
culpa su ciego acatamiento a Moscú. Pero como nos Io dice ai ca- 
bo de tantos afios, resulta difícil creer casi nada de su "novela", 
bastante bien   urdida  (a   su manera y   gusto). 

No olvido Ia escuela demagógica donde aprendió Ia máxima 
jesuítica: "quien no está con nosotros, está contra nosotros". Ni 
tampoco ei ódio a muerte que siempre tuvo contra ei anarquismo, 
su pesadilla permanente; ese anarquismo que su compinche Trotsky 
dedujo que desapareceria ai implantarse Ia república ei 14 de Abril 
de 1931 en Espafia. Quien haya vivido ia lucha sindical en nuestro 
país sabe los esfuerzos inútiles, ei derroche de toda clase de mé- 
dios de que hicieron ostentación para apoderarse él y todos los 
"chinos", renegados o no ,de Ia insobornable C.N.T. Craso error. 
De ahí que centraran sus fuegos sobre Ia TJ.G.T. y P.S. Por 
eso para él estas organizaciones eran "mayoritarias". Y porque 
para nosotros, los dei P.O.U.M. aunque a su manera también for- 
maban en Ias filas dei antifacismo en plena guerra, nos considera 
anarco-poumistas, Io que no es óbice para que ei entonces minis- 
tro de Stalin, sea uno de tantos responsables, no solo de Ia muerte 
de Nin, sino de Ia de miles de antifacistas, como Berneri y tan- 
tos otros. Acaso Prieto pueda perdonarle todo por haber evitado 
su asesinato; poços más, en Espafia, podrán olvidar su crimi- 
nal  actuación. 

De Ia habilidad en ei relato de conversaciones con' rusos, de 
esa desfachatez, con que nos dice que contestaba a sus superiores, 
vamos a dejarlo. Desde América, a buena distancia de todo, (hechos 
y "jefes")  y con facilidad de pluma, todo sale a Ias mil maravillas. 

Lo que no nos cuenta es como hubiera reaccionado ante tantas 
calamidades como vió en Rusia, ante tantas imposiciones como allí 
y en Espafia dice que sufrió, si hubiera logrado lo que tanto am- 
bicionaba: Ia jefatura máxima dei P.C. Espafiol. 

De seguro que, secretario dei Partido con posibilidad de ven- 
garse de ia vieja ,y >del galán Antón, no buscaria a estas alturas 
ei congraciarse con unos y con otros descubriendo ciertas intimi- 
dades. Tcdos los Jesusines, "Campesinos", Comoreras y otros tráns- 
fugas habidos y por haber, lo único que hacen es confirmar nues- 
tro critério de hace muchos afios: ei comunismo estatal es una gran 
mentira, un cuerpo que se descompone irremisiblemente anfes de 
morir. 

El "mea culpa" tardio lo que hace es poner ai descubierto, 
aprendices de maquiavelismo pasado por água, apetitos no saciados, 
ódios  mal  contenidos,   y ganas de figurar donde sea   y como sea. 

Quienes no tengan escrúpulos pueden aprovechar, que en polí- 
tica todo es aproivechable a veces. 

OBSERVANDO LA NATURALEZA 

LA TRAGÉDIA DE UNA ROSA 
*or P. N. CORRAM 

No hay cosa mejor ni que agrade tanto —especial- 
mente para los admiradores de NATURA— como ir ai 
campo durante Ia hermosa estación de verano. Alejarse 
por una semanas dei bullicioso ruido de Ia Ciudad que 
tanto agitan nuestro sistema nervioso e irnos a expansio- 
nar nuestro espíritu a Ia sombra de aquellos gigantescos 
árboles que forman un bosque tupido, donde ei sosiego y 
Ia tranquilidad de nuestro organismo nos hace recordar 
aquellos tiempos de lucha, estúdio y de meditación. 

En ei campo florido, cuando se encuentra uno solo 
debajo de los corpulentos y frondosos árboles, circundados 
de rosales de diferentes colores y variedades, Ia monoto- 
nia y ei cansancio de nuestro cuerpo fatigado por un tra- 
bajo agotador durante Ia semana, desaparece inusitada- 
mente, y se siente uno como si estuviera en uh Mundo 
nuevo, más realístico y verídico que ei presente. Tiene 
uno, además, ia oportunidad de ver y observar infinidad 
de cosas raras, para uno desconocidas, desde luego; pero 
que tienen su mérito y valor, porque forman una parte 
integrante de Ia Naturaleza. 

A mi me gusta y encanta mucho ei campo (en ei 
campo me he criado), y si tengo probabilidades para ir 
no Ias pierdo. Me place y deleita mucho ei verdor de Ia 
hierba y Ias plantas. 

Durante ei próximo pasado verano que finalhó he ido 
varias veces ai campo a distraerme y a contemplar a Ia 
maravilosa Natura; y una de Ias veces que he ido ai pasar 
cerca de un rosai, note que en una de Ias rosas una Abe- 
ja Obrera de Ias que nroducen Ia miei, posaba en una po- 
sición anti-natural. Por curiosidid me aproxime más a 
fin de percibir mejor y más visiblemente ei hecho, y vi 
que Ia pobre abeja estaba sin vida. Había sido muerta y su 
asesino aún estaba luchando arrastrando fuera de Ia rosa 
ei cuerpo inerte de Ia abeja. El asesino era una Arafia 
Cangrejo, apenas Ia tercera parte dei tamafio de Ia abe- 
ja. Pero otro insecto también estaba envuelto en esta 
tremenda y apasionada lucha por Ia existência. Era un 
poço más grande que Ia arana. El tiraba de una parte 
de Ia abeja, mientras aue Ia arana tiraba de Ia otra. Fi- 
nalmente los dos insectos se enlazaron en un furioso com- 
bate que termino cuando Ia arana huyó dej ando trás de 
ella dos de sus patas y Ia caza que había cogido como ali- 
mento. 

La Arana Cangrejo no construye ningún telar o tram- 
pa para atrapar su caza como hacen Ias otras espécies. 
Pero esta vez suele mantenerse a Ia expectativa esperando 
en ei centro de una flor, y tan pronto como algún insecto 
se posa en ella, salta sobre él hundiendo sus colmillos ve- 
nenosos en  ei cuerpo de  Ia víctima. 

La Arana Cangrejo lleva ese nombre porque se pare- 
ce mucho a un cangrejo de mar; nombre que le dieron los 
científicos naturalistas en sus afanosos estúdios acerca de 
los insectos. 

.ompanero: 

AYUDA A "TIERRA Y LIBERTAD" 

Estimado   amigo: 

Hablando con franqueza te diré 
que lo que ha dicho me ha de- 
jado estupefacto, no porque no 
lo haya oído otras veces, sino por- 
que lo dice una persona a quien 
le hablé en muchas oportunidades 
de los princípios y finalidades 
que persiguen los que aman ei 
ideal libertário. 

No cabe duda que partes de los 
hechos comunes de Ia vida diá- 
ria para emitir esos jui~ios errô- 
neos. Pero pasas por alto Ias 
caueas que determinan ciertas 
reacciones individuales que no se 
ajustan a Ias regias doctrinarias 
establecidas como normas de con- 
ducción moral. La situación de 
fuerza que plantea Ia vida fren- 
te al despotismo entronizado, ha- 
ce que ei indivíduo reaccione vio- 
lntamente muchas veces, y cuan- 
do mayor es  ei aprecio que tiene 

En este casillero clínico ubi- 
can a los izquierdistas, al anar- 
quista más que a ningún otro, 
por Ia sencilla razón que no es 
para que intercedan en su favor 
los hombres ni los dioses y tam- 
bién porque preconiza Ia revolu- 
ción como medida extrema para 
derrocar ei despotismo y alcan- 
zar así los médios que hagan po- 
sible Ia ordenación de un sistema 
social que libere al hombre de sus 
prejuicios y a los pueblos de Ias 
cadenas, para que todos gocen en 
Ia misma medida Ias satisfaccio- 
nes que hoy se reserVan para si 
los pequenos grupos de parásitos 
privilégios, en perjuicio de Ia 
gran masa humana que vegeta en 
Ia miséria y en Ia ignorância. Pe- 
ro ei hecho de admitir Ia acción 
revolucionaria en ei proceso de 
Ias luchas sociales, no quiere de- 
cir que se tienen instintos crimi- 
nales. No hay un solo  Estado en 

Pero hay individuos que sefialan 
al anarquista, como ei protótipo 
dei terrorista consuetudinario, que 
uractica Ia violência como un de- 
porte . 

Claro que ei que así, opina, es 
porque no tiene nociones de lo que 
es ei anarquismo, y si ias tiene, 
es porque carece de nobleza nara, 
justipreciar Ia pureza de su con- 
tenido filosófico, social y humano. 

No debieras de ignorar, puesto 
que no eres un estúpido que los 
que menos practican Ia violência 
son los acusados de hacer uso de 
ella en cambio, á ella se habra- 
zan como a una diosa, los que 
adoptan poses evangélicas y se 
prosternan ante ei altar de Ias 
Leyes, besando ceremoniosamente 
prometen fidelidad y obediência, 
los pies dei Legislador, a quien 
para ganarse Ia confianza y ases- 
tarle, luego, un golpe por Ia es- 
palda. 

CARTA A MI AMEGO PASCUÂL 
por ei respeto y Ia dignidad hu- 
mana, tanto más enérgicas serán 
sus exteriorizaciones si Ias ve ava- 
salladas. 

Los que radican su personali- 
dad en Ias esferas celestes, dele- 
gándola al juicio de Ias deidades, 
aguardan resignados que Ia jus- 
ticia divina repare los danos que 
le causen sus semejantes, así co- 
mo esperan ei perdón por los ma- 
les que ellos le causan a los de- 
más. 

Pero los que no establecen co- 
mercio con Ias divinidades ni quie- 
ren aprovecharse de un supuesto 
poder sobrenatural para zanjar 
sus cuestiones, Ias ventilan deci- 
didamente, tal como cuadra a Ias 
circunstancias y como lo exige Ia 
dignidad: de hombre a hombre y 
de potência a potência. 

De ahí que ei indivíduo que asu- 
me Ia responsabilidad de sus acc- 
tos y reclama que sea respetada 
Ia personalidad humana, es sena- 
lado como impulsivo, enemigo dei 
orden y partidário de Ia violên- 
cia. 

ROMANCERO DE Ml GUERRA 

EN SILENCIO 

Muchos hijos quedan 
sobre ei campo, muertos, 
miles madres lloran 
con eterno duelo, 
lloran... en silencio. 
Sobre aquella loma, 
tendido en ei suelo 
mirando hacia arriba, 
ei horrible vuelo 
de Ias negras aves 
de negos avernos, 
que traen amarguras 
y muerte e infierno, 
un soldado   blanco 
dá a un soldado negro, 
água, porque muere, 
lo han matado ellos, 
los que involuntário 
ir al frente hicieron; 
y le pide al blanco 
de hermanos un beso; 
ei blanco le besa, 
maldice ei de negro 
contra aquellos mismos 
que muerte le dieron, 
suspira a  su madre 
que se encuentra lejos 
y cierra los ojos... 
y vuelve ei silencio. 
Mientras tanto ei blanco, 
levanta en un vuelo 
su mano hacia arriba 
y así, un juramento 
de sus lábios brota: 
tan solo por esto, 
por esto tan triste, 
hemos de vencerlos, 
sino con Ias  armas 
con ei sentimiento. 
Se oye un estampido. . . 
tendido  en ei suelo 
mirando hacia arriba, 
un soldado muerto... 
tiene aun  levantado 
ei puno hacia ei cielo. 
Miles han caído 
sobre ei duro  suelo, 
muchas madres lloran 
con  eterno duelo 
y sus corazones 
sufren en silencio, 
mientras que Ias ânsias 
les consumen dentro, 
dentro de su alma, 
dentro de su pecho, 
y muchas mueren 
también, en silencio 
ante Ia agonia 
de su hijo muerto 
por Ias aves negras 
de los  negros vuelos, 
de  negros abismos, 
de horribles infiernos. 
Miles han caído 
sobre ei campo, muertos, 
muchas madres lloran 
con eternos duelos, 
lloran... en silencio. 

P.  González Guillén 

Por  Francisco S. FIGOLA 
r 

ei mundo que pueda jactarse de 
estar en ei sitiai que ocuparon 
sus predecesores, por procedi- 
mientos limpios y persuasivos: 
Feudalismo, Monarquia, Repúbli- 
ca... todos cedieron al ímpetu de 
Ia fuerza llevada a Ia acción por 
'as organizaciones revolucioná- 
rias. 

Esto ocurre porque Ia evolución 
exige câmbios y modificaciones 
que los entronizados se niegan a 
reconocer. 

Las razones que se exponen pa- 
ra que cedan a Ias necesidades im- 
periosas que reclaman los tiem- 
pos no solo son desoídas, sino que 
condenadas como perturbadoras y 
detenidos como fascinerosos los 
que se atreven a divulgadas. 

Esos métodos represivos provo- 
can reacciones violentas, que son 
tomadas como pretexto para des- 
atar feroces persecuciones y justi- 
ficar  las    peores   villanías. 

Pero estas exacerban las pasio- 
nes ,llevando ei convencimiento 
que, para obtener ia liberación, 
hay que entablar una batalla des- 
esperada: Ia Revolución. 

Pero esta medida violenta no 
es exclusivamente izquierdista, co- 
mo tampoco corresponde a estos 
Ia exclusividad de las violências 
en los reajustes políticos, socia- 
les y econômicos que se plantean 
diariamente en las luchas por 
conquistas   inmediatas. 

Todo indivíduo, toda inàtótueión, 
cualesquiera sea su ífuación polí- 
tica, si es objeto de vejámenes, 
tarde o temprano recurrirá a Ia 
violência; y repito, que todos los 
gobiernos son producto de Ia vio-\ 
lencia y todos los pueblos tienen 
por bienvenido a sus respectivos 
gobiernos, hasta tanto no advier- 
ten el peso de las arbitrariadades. 

Estos  hipócritas,   precisamente, 

son los que se escandalizan de los 
presuntos actos de violência que 
se les atribuye a los anarquistas. 
iPero quienes son, sino los entor- 
chados pundorosos y sus cómpli- 
ces, los pastores de Cristo, que 
juran respetar Ia Constitución y 
los Santos Evangelios, los que es- 
tán perturbando ei mundo con fue- 
go de fusilería y asai tos a Ia ba- 
yoneta en procura de los poderes 
organizados? ^Cómo calificas tú 
a estos senores que conspiran 
constantemene para sucederse 
en ei mando por médios terrífi- 
cos? 

En verdad que resulta chocante 
oír hablar en contra de Ia vio- 
lência a los que aceptan los mé- 
todos drásticos y glorifican a los 
que ascienden al Poder por las 
armas y se conservan en él por Ia 
fuerza. 

Este es ei critério propio de 
los esclavistas, de los adoradores 
de Ia violência encastillada, de 
esos que le temen a Ia libertad 
porque han nacido enjaulados y 

jcreen que no se puede vivir sin re- 
jas, sin cadenas, sin látigos y sin 
pastores. Algún dia los anarquis- 
tas les darán a estos Ia oportuni- 
dad de apreciar en toda su mag- 
nitud ei panorama espacioso que 
servirá de asiento a Ia sonada so- 
ciedad de hombres libres y pue- 
blos felices, sin más restricciones 
que las que aconsejan tratar al se- 
mejante tal como quisiera uno ser 
tratado, principio moral este de 
'os filósofos humanistas de Ia an- 
tigua Grécia, que Cristo tomo con 
amor para dar a su doctrina ei 
sublime contenido que enalteció su 
función evangelizada; pero, que no 
practican jamás los que se desin- 
flan   loando sus virtudes. 

Recibe como siempre un cordial 
y afectuoso saludo. de tu amigo. 

Orientaciones 

El Sabotaje 
EL sabotaje significa para ei obrero Ia lucha que ejer- 

ce   en ei trabajo.  Consiste para ei asalariado eje- 
cutar Ia tarea de tal manera que ei patrón obtenga 

un pequeno beneficio,  ninguno, o perdidas. 

Ante todo, conste que hay sabotaje patronal en per- 
juicio dei público por falsificación de productos, fraude en 
ei peso y medidas, mala calidad en ei material. Incalcula- 
ble es ei número de falsificaciones, fraudes y sisas sobre 
que se funda ia ganância burguesa, y no menos grande ei 
de sus deplorables consecuencias, que en muchas ocasio- 
nes y por diversos conceptos llegan hasta ei crimen, pues- 
to que afecta ei haber y Ia salud dei público en general. 

El sabotaje obrero, contra ei cual los periódicos han 
sabotcado ei juicio dei público, consiste en que ei obrero 
amolda Ia calidad de su trabajo al salário con que se le 
paga, en lo cual hay un principio de reciprocidad. 

Hoy dia, ei sabotaje, lo emplean los obreros inteligen- 
tes y conscientes, como arma defensiva en virtud dei prin- 
cipio "a mala paga mala obra" como protesta contra ei 
abuso y Ia explotación que enriquece al patrono y deja en 
Ia miséria al asalariado. 

Además mantiene en tensión a los trabajadores, les 
impide sumirse en perniciosa blandura, y como requiere 
una acción constante, que no da trégua, logra ei eficaz 
efecto de fomentar ei espíritu de iniciativa, de habituarle 
a Ia acción, de sobreexcitar Ia combatividad. 

El obrero necesita poseer estas cualidades, pues ei 
patrono obra respecto de él con igual falta de escrúpulos 
que los invasores en país conquistado: jse entregan al sa- 
queo tanto como pueden! 

El sabotaje obrero se inspira en princípios generosos 
y altruístas: es un médio de defensa y protección contra 
las exacciones patronales; es ei arma dei desheredado que 
combate por su existência y Ia de su família; tiende a me- 
jorar las condiciones sociales de las multitudes proletá- 
rias y a librarlas de Ia explotación que las oprime y aplas- 
ta... es un fermento de vida radiante y mejor. 

De  SOLIDARIDAD OBRERA  Clandestina.  Espafia. 

ACUSE   DE   RECIBO 
Hemos recibido ei último libro publicado por ei compa- 

flero y amigo Jesus Amaya, que lleva por título, "Hidalgo en 
Jalisco". 

Felicitamos al amigo Amaya por su nueva aportación a 
Ia historia de México dando a conocer Ia autentica personali- 
dad dei cura insurgente. 

DESDE CHILE 

[ALTO FRENTE AL ABISMO, 
COMPANEROS! 

=Por Cosme PAULES dei TORO 

Todo lo que hemos venido diciendo con respecto a los resul- 
tados que se registran, tanto desde Ia apariencia de "El Libertá- 
rio" cuanto con ei desarrollo de varias reuniones, jrras y confe- 
rências en diversos puntos dei país, más Ia actividad preparatória 
de nuestro III Congreso territorial, aparece perfectamehte confir- 
mado en los informes que sobre nuestra situación orgânica nos ha 
proporcionado un miembro responsable dei C.N. ultimamente. Es- 
to significa que, al hacer nuestras críticas y al analizar nuestros 
problemas, no procedemos con apasionamiento alguno, sino que ei 
único propósito que nos guia es ei de sefialar los errores y buscar 
Ia manera de que nuestros militantes —todos—, coniociéndolos, in- 
tenten una rectificación saludable, cuando ella sea necesaria en sus 
diferentes puntos de vista que, más que atraer a veces, repelen sin 
motivo alguno digno de tomarse en cuenta. 

Desde hace algún tiempo hemos venido diciendo que Ia posición 
adoptada por ei Grupo Cutch no podia tener êxito. Cuando los 
compaííeros seííalados comenzaron su gestión e hicieron las decla- 
raciones que concluyeron filnalménte con los resultados negativos 
por ei Congres^ Sindicalista, tuvinwMs Ia esperanza de que ende- 
rezarían sus pasos por ei bueh camino e incluso los apoyamos en 
varias iniciativas, advirtiíéndbles, eso si, que a los trabajos dentro 
de Ia C.U.T.C.H. no podia establecerse un orden de precedên- 
cia, sino que había que operar en ellos simultaneamente con los 
acuerdos  y actividades idealistas de Ia F.A.I.Ch. 

Pero pasados algunos meses hemos podido constatar que ei 
balance de su cuestión es muy desfavorable y que Ia acción militan- 
te dentro de Ia C.U.T.Ch. presenta, en estos momentos, un pano- 
rama más desalentador que ei que encontraron cuando se hicieron 
cargo de su misión revolucionaria. Y esto es así de cierto, aún a 
pesar de que algunos se empefian en no querer desprenderse de Ia 
venda  que les impide  ver con nitidez. 

Es preciso tomar en cuenta ei aludido informe dei C.N. Allí 
se deja establecido que ei Grupo Cutch no ha tenido êxito en Ia 
propaganda de nuestros princípios y Ia organización de cuadros 
independientes dentro de esa Central, política y masiva, indispen- 
sable labor a realizar por todo militante que se precie en todas par- 
tes; pero donde ei fracas*» de Ia gestión dei referido Gruno puede 
apreciarse en todos sus contornos es en ia última "MARCHA" po- 
lítica organizada por dicha Central —contra esto y aquello— don- 
de nuestros estimados compafieros tuvieron ei ingrato "honor" d® 
representar ei papel de comparsa para beneficio de los malenkovis- 
tas y de casi todos los partidos políticos "de izquierda" y hasta 
con ei visto bueno  de   algunos de  derecha y dei centro. 

La falta de espacio permitible en estos casos nos impide ofre- 
cer a nuestros companeros dei exterior que tengan Ia paciência de 
leernos y que quifeieran hacerse una idea exacta de todo lo que en 
Chile sucede actualmente, un cuadro completo de lo que aqui sig- 
nifica —como factor de descrédito ideológico— ei hecho que más 
arriba anotamos. Pero si a todo esto agregamos ia desconsoladora 
falta de influencia entre los trabaiadores que después de algunos 
anos de esfuerzo constante nos ofreció ei Grupo Cutch en ei Con- 
greso Sindicalista, ei descenso experimentado; en Ia actividad de 
vários grêmios que esos mismos compafiros antano orientaban y 
mantenían apretados, tenemos que llegar fatalmente a Ia dolorosa 
conclusión de que Ia gestión militante dentro de Ia C.U.T.Ch., 
que se ha estado inspirando en ei particularismo, ha sido más que 
nula, perjudicial, ha resultado un fracaso, se anda con ei paso cam- 
biado y de cuerdos  seria someterla a una prolija revisión. 

No comprendemos hasta cuando ván a esperar dichos compa- 
neros "puchísta.»'%{iara hncerse ei firme propósito de er-carar se- 
riamente nuestra actuación —mejor dicho Ia suya— militante y 
organizativa. Se nos tiene entretenidos —aún sin desearlo^— en una 
pugna o lucha ideológica que consiste en tratar de que Ia opinión 
proletária crea que Ia responsabilidad de este estado de cosas — 
compadrazgo, incompetência, inutilidad de esfuerzos— Ia tienen 
quienes no comulgan con Ias ruedas de molino de Ia CUTCH —igual 
que todas las organizaciones politiqueras— por fuerza representa, 
cuando aqui no hay otra enfermedad que Ia .muy simple de no que- 
rer entender Ia necesidad de volver a nuestra vieja táctica de siem- 
pre: LA ACCIÓN DIRECTA. De echar de lado una serie de 0u- 
sionismos "técnicos" trasnochados y encarar Ia situación con cri- 
tério práctico y serio, pero al mismo tiempo audaz dentro dei se- 
no de Ia F.A.I.Ch, capaz de desechar compromisos y prejuicios 
nacidos al calor de las ideas "reformistas", para que el proleta- 
riado recurra a sus propios médios de lucha, única virtud que siem- 
pre  ha hecho Ia grandeza de nuestro movimiento. 

PAKADERO 
Interesa el paradero de MANUEL BASTAN,  natural de 

Castellón de Ia Plana, Espana. 

Dirigirse a: 
E.  TRILLES 
48 London R.   D. 
STROUD GLOS. 
ENGLAND. 

DESDE COLÔMBIA 

Ecos Libertários 
Estamos en Ia encruciiada donde el hombre palpa sus 

propias tinieblas, su sordina existencial; preguntándose 
asombrado, si tendrá que vivir largos siglos sobre el para- 
lelo de su   angustia. 

Los tiranos dialogan sobre sus tronos manchados, y 
escupen luego sobre el dolor de los pueblos. 

Y todos vivimos bajo las toldas grises dei miedo, im- 
puesto por una turba  de  villanos condecorados. 

Militares y clérigos, banqueros y usureros, hacen su 
agosto entre los humildes, con el andrajo secular de Ia 
cruz, Ia afrenta de las bayonetas, y las sépticas leyendas, 
de pátria y religión. 

Y el rostro amarillo dei obrero erime en las usinas fas- 
cistizadas, dando pábulo a los ofidios sanguinários de Ia 
industria, sin atreverse a desatar el nudo de protesta que 
le pugna en Ia garganta. 

Se habla de redención obrera; los caciques de todas 
las pelambres hacen nuecas reivindicativas, y los bonzos 
de sotana gesticulan y sefialan con sus índices podridos 
los portalones de Ia Gloria. 

Y hay entonces frentes sudorosas que sonríen desde 
las cabafias dei hambre. 

Y hay también, pechos rebeldes, que los fusiles con- 
decoran con rojos medallones de sangre. 

Y en este laberinto donde el hombre pugna, se debate 
y gime, no le queda más camino que el COMUNISMO LI- 
BERTÁRIO, único que habrá de conducirlo a su destino 
verdadero. 

jApretad los pufios!, obreros de las fábricas, mineros 
y zapateros; vamos a conquistar un mundo nuevo, un 
mundo anarquista! 

En nombre de las calaveras que claman venganza por 
sus agujeros mohosos, apretad los pufios campesinos que 
morais sobre el dolor de vuestros fundos  arrasados! 

Queremos un mundo con pan, con justicia, con TIE- 
RRA Y  LIBERTAD. 

Ornar López 
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Página 4 TIERRA   Y  LIBERTAD 

LADIGNIDAD 
HUMANA 

Por A. DE CARLO 

lima v . libertad 
ii ^ S ei respecto a Ia propia persona; es ei obrar bien 

de tal manera que sea respetado por los demás li- 
bre y espontánamente. 

La diginidad es Ia hermana mayor dei honor y dei 
amor propio. Una persona que tiene dignidad no se hu- 
milla, no pide favores a nadie sino en aquellos casos ex- 
tremos en que una fuerza superior le cbligue. No miente 
ni engana casi nunca; y procura cumplir en todos los ca- 
sos Ia palabra empenada. Si ha sido obligado a pedir pres- 
tado algún dinero, no está tranqüilo hasta que no Io de- 
vuelve con intereses ccmpuestos. 

Muchas veces Ia dignidad se confunde con ei orgullo 
y Ia vanidad, que tantos dissustos y dolores causa a Ia 
humanidad. La diferencia consiste en que Ia diginidad es 
Ia conciencia dei prop;n valer, mientras oue Ia vanidad y ei 
orgullo tienen bases falsas  e inconsistentes. 

Así como existen Ia diginidad individual, existe tam- 
bién Ia diginidad colectiva de una família, una sociedad, 
un grêmio, una clase social, un pueblo o una raza, Ia hu- 
manidad toda. 

EI concepto de dignidad varia según Ia moral, Ias 
ideas sociales, religiosas y políticas de cada*-ino. Así por 
ejemplo, para unos es decoroso y digno que una pareja vi- 
va en armonía sin estar legal y religiosamente casada, 
para otros no Io es. 

Si para unos no afecta Ia dignidad ei procurarse ei 
sustento trabaiando de mucamos, sirvientes, lacayos, etc, 
para otros es denigrante en grado suoerlativo. 

Si para unos obreros se completamente normal y jus- 
to ei ser explotados v gobernados arbitrariamente, para 
otros obreros eso afecta mucho a su dignidad de seres 
humanos. 

Si para unos hombres no es indigno caer preso a causa 
ner a sus esposas, hermanas o hijas como secuestradas, 
esc'avas moral y materialmente por ei ,iefe de Ia família, 
para otros consiste en concederle Ia misma libertad de 
que pozan ellos, y tratar a todos en igualdad de derechos 
y deberes. 

Si para unos hombres no es indigno caer preso a causa 
de Ia lucha por ei progreso Ia justicia y Ia libertai: para 
otros eso consti+uye una vergüenza y una indignidad. 

Más aún: Para unos es un acto de justicia y de mo- 
ral, de dignidad humana, aue un pobre hambriento robe 
o asalte a un rico despoiándolo de algún dinero u otros 
obietos de valor, para oMener así los médios indispensa- 
bles para alimentarse: mientras aue para otros es Io con- 
trario: un grave d<»b'to. un hecho iniusto. indigno e in- 
moral. Tolerando unicamente que ei hambriento implore 
hmrp'Memente "una  limosna  por amor  de  Dios". 

Para unos es indiano pasear con Ia malla de baíío en 
verano por Ia playá; y para otros es una vergüenza ir to- 
talmente vestidas  en  esos lntra^es. 

Para terminar, recne^do haher íe^o en un periódico 
que un infWr«b«rt tnê consid»»-"*^ indiano de permanecer 
en un camnn mídista si se obstinaba en conservar puesto 
ei "tanarrabo". 

Por Io tanto. 1" 'i:"-;,>:df>d '"'mana. en muchas asoec- 
tos y ocasiones, es elástica, subjetiva; depende dei critério 
o Ias ideas de cada uno. 

MENTIRAS DE 
LA NUEVA ERA 

Y sigue ei ritmo destructivo 

de esta humanidad dege- 
nerada. Los presagios dei 

huracán que pulverizará ei ódio 
y ia inquietud que envuelven ai 
mundo, se concretan en sintomas 
cada vez más evidentes de total 
desço mposición. 

El hombre, apegado a sus tra- 
diciones antivitales y a sus creen- 
cias, a sus vicios, que enmascara 
con supuestas virtudes, sigue ei 
declive que ha cavado Ia creación 
de sus intereses particulares siem- 
pre en oposición ai desarrollo bio- 
lógico normal de toda Ia espécie. 

Ante esta evidencia, los místi- 
cos, los "iluminados" por Ia famo- 
sa "gracia divina", que Imaldita 
Ia gracia que tiene!, hacen juegos 
de equilíbrio sobre Ia cuerda floja 
de Ia metafísica y adoptando ac- 
titudes de profetas trasnochados 
para mantener Ia credulidad que 
impera en ei ambiente autoritá- 
rio, barajan los falsos conceptos 
de Ias tramutaciones mágicas y 
proclaman con una soltura audaz, 
pero irreal, que nuevas formas de 
vida pugnan por hacer, en Ias que 
laten una civilización y una cul- 
tura adecuadas   a una nueva era. 

Todo este escenario de ilusiones. 
en que Ia imaginación trabaja por 
esperanzas fraternales, es deco- 
rado con todas Ias mentiras gra- 
ciosas dei lenguaje espiritualistp 
impregnado de emoción premedi- 
tada, a que tan adicto es ei vul- 
go de los sonadores y de los ma1 

informados, por ei que deambu- 
lan comodamente los malvados ex 
plotadores que siniestamente co- 

v< rrompen Ias raíces de Ia vida. 

LAS CBRAS Y LOS DIAS 

LA INTERNACIONAL 
DEL ANARQUISMO 

Escribe FONTAURA 

SE habla,  en Ias  publicacio- 

nes  libertárias,   de   organi 
zar    un    nuevo    congre*r 

anarquista internacional. Plausibl' 
iniciativa   en   cuya   realización er 
de   creer que los anarquistas he 
mos de estar interesados.  La or- 
ganización de un acto  de tal na- 
turaleza  supone   ya   un conjunto 
de trâmites con  miras  a  Ia rela 
ción,  ai   contacto  entre   compaiie 
ros,   que   debe   procurarse   sea   k 
más amplio posible. 

Obviado está ei  decir  que, dadr 
Ia situación  de  imprecisión,  dadr 
ei   ambiente   caótico    que   vive   e 
mundo,  ei  anarquismo,   hoy    cor 
más experiência, si cabe que ayer 
puede aportar sólidos argumentos 
en favor  de una solución  ai  pro- 
blema   social,  superando a  tantas 
y   tantas  que  han  sido  ofrecidas 
como panacea infalible. Seria errô- 
neo no reconocer ei poder de cap- 
tación   que,  vis a vis  de  los pue 
blos, ha ejercido   Ia evolución dei 
capitalismo y de Ia  estructura es- 
tatal. Dicha evolución ha plasma- 
do en una influencia nefasta ten 
diendo a  contrarrestar, a amorti 
guar y  disolver inclusive Ia rebel- 
dia de Ias masas, ofreciendo   so- 
luciones   de fuerza —Ias dictadu 
ras   o  métodos,   emanando   de' 
liberalismo burguês, mediante IOF 

cuales, se busca atenuar en Io 
econômico Ias necesidades de lor 
que trabajan y ofrecer Io que po 
dríamos llamar una limosna a los 
desocupados. De ahí que Ia propa 
ganda anarquista, apartada, evi 
dentemente dei mesianismo poli 
tico; ei anarquismo, diciendo a1 

indivíduo que ha de ser consciente 
de sus actos, no halla una francr 
acogida en cuantos —y son ma 
yoría— poseen una psicosis re 
banega, y consideran más cómodr 
el   ser  dirigidos.. . 

Ante   Ia  fisonomía    psicológic 
de  nuestra  época, que no  es evi- 
dentemente, Ia  de  hace  cincuentr 
anos,  aún manteniendo sus funda 
mentales   apreciaciones,  —sin  Ia 
cuales,  evidentemente,  ya  no   se 
ria  anarquismo— ofrece múltiple? 
aspectos susceptibles  de ser estu 
diados.     Vasta    confrontación   d 
pareceres   puede   ser   Ia   celebra- 
ción de   un nuevo congreso   inter 
nacional. Más no es suficiente, nr 
estriba todo   en ei hecho   de que 
se lleve a  cabo   un comício dond( 
anarquistas, procedentes de distin 
tos países, expongan opiniones ai 
rededor  de  unos   cuantos   temas 

considerados interesantes. Es po- 
ça cosa ei establecer un momen- 
tâneo contacto y confraterniza 
"ión internacional para que des- 
nués cada companero se vaya a 
su respectivo país, y ei conjunto 
-le artividades queden atomizada? 
por ei   aislamiento. 

Sean unas u otras Ias modali- 
dades que, en tal o cual país 
"frezea ei movimiento libertário 
es de creer que los companeros 
no han de hallar obstáculo en que 
una comisión relacionada se en- 
"argue de formalizar un efectiv 
"ontaeto internacional. De ahí 1? 
'iHlidad de C.R.I.A. a este res 
necto. Ahora bien: Io importan- 
te está en que ei contacto, por 
Jefpcto'ãe negligencia, quede ate- 
nuado hasta ei extremo de resul- 
tado inoperante. El dinamismo, lf 
ictividad es algo propio para ha- 
cerse y no  para contarse. 

^L TNTET/EOTTTAL   Y SU 
TNDEPENDENCIA 

Alberto Einstein nos da Ia sen- 
snrión dei snbio perplejo ante un 
'itimo problema de conciencia. 
En artículos de revista, en ei li- 
Vo. en entrevistas con los perio- 
^ietaa. ha exr>ue=to. en má^ de una 
ícasión, su preocupación ante los 
Herroteros fractricidas de Ia civi- 
''zación; tanto más acentuados 
"nanto mayor desarrollo toma Ia 
técnica y de más envergadura son 
,!>s aportaciones científicas. Ha- 
Hída cuenta de que él contribuyó 
He un modo preponderante, como 
es sab'do, a Ias investigaciones 
->lrededor de Ia ene^eía atômica, 
"uyas aplicaciones, hasta Ia fecha. 
*:odos conocemos el nefasto resul- 
tado que han tenido, posiblemen- 
Le ha lamentado Ia responsabili- 
-lad   que le alcanza. 

Recientemente,    contestando     a 
'ierto   euestinario   que   le    dirigió 
un    "magazine"     norteamericano 
'lecía:   "Me  han preguntado  uste 
des Io  que yo pienso acerca  de Ia 
ituaHón de los sábios en Améri- 

ca. En lugar de ensayar un aná- 
'isis   dei   problema,   expresaré   mi 
entimiento a este respecto en una 

breve observación: Si volviera a 
ser joven, y tuviera que decidir 
sobre mi porvenir, no me esfor- 
çaria en llegar a ser un sábio, un 
'iterato, o un profesor. Más bien, 
^-ataria  de   ser   un  modesto,   ho- 
:ilatero,   o   un    simple    buhonero, 
on Ia finalidad   de llegar a po- 

posible en  Ias circunstancias pre 
sentes." 

El intelectual, para mantener 
un critério independiente, ha de 
estar desposeído de ãmbición, de 
'ucro; ha de posponer a un con- 
firtable bienestar, Ia dignidad, 1P 

'imnidez de conciencia. Ha de ate 
nerse también a Ias êonsecuencia? 
"uando el huracán de Ia adversi- 
dad se deja sentir... Han hafrdo 
y hay intelectuales que mantie 
nen enhiesta su independência: 
irofesores, médicos, insenieros 
"sêniores y de otras muchas pro- 
f<^iones. han actuado y actúar* 
"on critério independiente. Ahora 
bien; ellos han sabido contentarse 
"on llevar una existência sencilla: 
el no ser èsclavos dei lujo les ha 
permitido repudiar el halago con 
respecto a los poderosos, toda ac- 
titud reverenciai con los repre- 
sentantes de cualquier Estado. 
Podriamos presentar, a título de 
ejemplo, el caso de Eliseo Reclú* 
"1 "sábio justo y rebelde", como 
'e llamaba Max Nettlau, Geógra- 
fo eminente, aquellas publicacio- 
nes y editoriales que solicitaban 
■u colaboración, respetaban su in- 
dependência de pensar; sabían que 
Reclús era anarquista y admira- 
ban Ia entereza, Ia nobleza de sen- 
timiento dei autor de Ia "Geogra- 
fia Universal". 

Hombres de privilegiada inteli- 
gência, como Alberto Einstein 
son los menos 11 amados, personal- 
mente, a lamentarse de carecer de 
independência. Lo que en otros 
de mucho menos prestigio, supone 
energia y sacrifício, en ellos es 
triba Ia facilidad de ser indepen 
dientes en el prestigio internacio- 
nal de que gozan. 

LA  EJEMPLAR ' 
SOLIDARIDAD 

Aprovechando sus vacaciones, un 
companero francês ha visitado Ia 
Colônia de Aymarè, ese magnífico 
oásis de aliento anarquista que 
sostiene nuestra Confederación 
Nacional dei Trabajo en tierra: 
de Francia. Como todos los que 
han convivido, siquiera por bre 
ves dias, en aquel ambiente, ha 
regresado encantado. Y, lo que 
más ha destacado en sus impre- 
siones, ha sido el prestigio que 
alcanza Ia Colônia en todo el con- 
tovno. 

En   zona   rural, Aymarè cuenta 
con Ia vecindad  de  alquerias, ad- 

Colaboración de Costa ISCAR 

La exacerbación autoritária y 
acomodaticia sigue agravando sus 
métodos alucinantes para domes- 
ticar, encauzar o anular a los po- 
ços hombres que se apartan de Ia 
huella de Ia obediência y osan mo- 
farse de los que "predican y no 
dan trigo". 

La ciência, Ia filosofia, el arfc^ 
Ia religión y Ia política, entida- 
des todas que deben rebajarse a 
lo minúsculo, se prostituyen ai ca- 
pricho de los magnates de ia tie- 
rra y lamen los pies y Ias manos 
de Ias clases "pudientes" para así 
seguir Ia farsa de una convivên- 
cia social cruel y absurda. 

Chapoteamos en el lodazal de 
todas Ias infâmias y de todos los 
crímenes. Y el hombre se inclina 
para amasarse con Ia turba de ès- 
clavos que forman este conglome- 
rado nauseabundo que se llama Ia 
existência social. 

Algunos raros caracteres, que 
se destacaron por su desinterés y 
sus ensenanzas, en este contuber- 
nio de insaciables apetitos "socia- 
les", fueron proclamados "gênios 
excelsos" en los ejemplos vivos 
que representaban. Mas Ia exal- 
tación de los hombres representa- 
tivos siempre está precedida de 
'eyendas, y así ya se cae en Ia 
prosternación idolátrica de Ia gen 
te adocenada. 

Aguzando el sentido crítico, se 
pueden ver Ias verdaderas inten- 
ciones de los que han hecho algo 
extraordinário como guias o con- 
duetores, o simplemente como 
orientadores doctrinarios. Desen- 
mascarando a los convencionalis- 
mos, también se llega a indagar los 
motivos que determinaron a los hu- 
mides, que, sin dirigir ni dominar 
a los demás, se pusieron en evi- 
dencia por s^!R .icciones o por sus 
palabras y fueron considerados co- 
mo precursores de acontecimien 
tos   futuros. 

El lenguaje se suele adaptar a 
Ias mentiras que pasan por ver- 
dades, y hay palabras embriagan- 
tes que se nutren de ilusiones. Por 
ello, hay indivíduos que se creen 
libres y afirman que, habiendo ad- 
quirido Ias jerarquías "espiritua- 
les", ya pueden aspirar a una co- 
operación de "buena voluntad... 
Pretensión infantil e inicua, ya 
que Ias pasiones no se atemperan 
en una lucha constante de inte- 
reses opuestos en que se estimula 
]a audácia   avasalladora. 

Prolifaran muchas agrupaciones 
que, llamándose de "nuevo tipo", 
cultivan Ia ingenuidad de sus adep 
tos quizá con el deliberado pro- 
pósito de que no se consideren los 
motivos y Ias causas que aprisio- 
nan ai.hombre. Se puede ver, que 
se llama "nuevo" a todo lo que 
obedece a nefastas tradiciones y 
está remachado por Ias creenciar 
de origen religioso, que se culti- 
van esmeradamente en estos círcu- 
los que actúan como pararrayos, 
conduciendo ai pozo de sus enig- 
mas cualquier chispa que acelere 
el incêndio ingente en que los dés- 
potas, los farsantes y los explo- 
tadores temen perecer y dei cual 
acaso ni se salven los que pasan 
por ser los más inofensivos, y son 
todos  los  "seguidores". 

. Existe una secta que tiene Ia 
desfachatez de llamarse "Univer- 
sidad Libre de Nueva Cultura". 
Su ensena afirma que "Todo nos 
une y nada nos separa, porque se 
han trascendido los exclusivismos 
nacionales, los prejuicios raciales 
y los sectarismos religiosos". Tal 
lema oculta una conformidad ac- 
tual ante una promesa de lejano 
futuro y es sabido que se enmas- 
cara con expresiones siendo racio- 
nalistas el oculto desígnio de ha- 
cer que el hombre siga obede- 
ciendo los dictados de   los mesías, 

seer el mínimo de   independência   ministradas y trabajadas por pe- 

de 'íos profetas y de los "maes- 
tros". No se propende, con méto- 
do científico, a formar una con^ 
dueta individual que afirme Ia 
tendência hacia una convivência 
social de mejoramiento general en 
todas Ias relaciones. Los oyentes 
que asisten a estas "tenidas", o 
reuniones, con unción de creyen- 

. tes, con Ia inteligência adormeci- 
\a por lo mítico, se disgregan y 
cada uno vuelve a sus hábitos de 
esclavo para seguir en su engra- 
naje de explotador o explotado. 
Se conforman con imaginar, en el 
âmbito de lo estrictamente abs- 
tracto una futura salvación, pues 
-^los dicen colectivamente que vis- 
lumbran los albores de una rege- 
neración humana. 

Si fuese cierta Ia libre expre- 
sión dei pensamiento, no se esta- 
blecería esta condición que se de- 
nomina "única y esencial": espí- 
rítu de positiva inofensividad, abs- 
+eniéndose de todo acto o palabra 
que pueda ofender, o causar desin- 
teligcncias a que deben ajustarse 
los asociados. Bajo una aparente 
tolerância, esta cláusula inhibe el 
planteo de Ia búsqueda biológica 
sobre Ias necesidades y aspiracio- 
nes humanas. Pero el que no se 
adormece con palabras y se en- 
frenta con los hechos llega a ver 
'as contradieciones palmarias que 
puede tener este propósito así ex« 
presado: "No obstante actuar es- 
pontaneamente y trabajar impul- 
sado por su propia iniciativa, ca- 
da miembro estará estrechamente 
^gado y coordinado a los demás, 
ai entregar y sumergir su interés 
in el dei grupo". Total castra- 
"ión crítica, ya que lo que no tras- 
ciende no es peligroso para lo que 
se tiene por orden dominante. El 
'ndividuo que busca Ia libre ex- 
presión de Ias ideas y su crítica 
exhaustiva no podrá conseguirlo 
■sn Ias sectas que se inspiran en 
«d "espiritu divino" revelador de 
verdades eternas, que pretenden 
ser indiscutibles   y definitivas. 

Se denuncian aqui los delibe- 
rados propósitos de una conspira- 
ción tácita a veces y expresa 
otras para silenciar Ia palabra 
sincera a Ia civilización putrefaeta 
y a Ia cultura acondicionada por 
^s intereses de los mandones, que 
manejan el látigo, mientras sus 
lacayos los sabihondos imponen 
'as disciplinas universitárias de 
nombre y de cerril nacionalismo 
ie hecho. 

Es evidente que los estados gu- 
bernamentales se hallan en una 
'tuación insegura para seguir de- 

fendiendo Ias riquezas que deten- 
tan en provecho de sus aliados. 
La ciência destruetiva está en su 
mano para salir dei atolladero con 
otra nueva guerra que conduzea a 
los rebanos ai degüello universal. 

En esta situación resulta pueril 
jugar con los sofismas y encubrir- 
los con Ia fórmula inicua de Ia 
"buena voluntad", a fin de seguir 
apuntalando esta civilización ase- 
sina y ladrona que se disfraza con 
el boato de una cultura que lleVa 
en su fondo Ias apetencias dei 
mando, Ia vanidad y el orgullo dei 
derroche. 

Y como culminación de tantas 
aberraciones, Ia guerra antes que 
°1 rio de Ia abundância inconte- 
nible de Ia produeción lleve a to- 
do el mundo dei dilema de perecer 
o distribuir los bienes de Ia téc- 
nica pacífica para que todos Ia 
disfruten en Ia igualdad econômi- 
ca. 

Pero en vez de propósitos sen- 
satos de orientación, Ias ondas 
atruenan el espacio con Ias sande- 
ces que idiotizan ai bípedo pensan- 
te y sensible... Y así se llegará 
a donde nadie lo desea conscien- 
temente . 

quenos propietarios, Ia mayor par- 
te de una mentalidad primaria, de 
una   sordidez   casi   'ancestral.    Al 
principio los campesinos dei   con- 
torno, Ias autoridades,  miraban   a 
los  moradores  de  Ia   Colônia    de 
Aymarè   con   receio;   como   si   se 
^ratara de elementos pertenecien- 
do a una fauna   exótica;  descon 
fiaban  de ellos.   Han   pasado  los 
meses,     han     transcurrido     uno? 
cuantos   anos,   los   campesinos   de 
Ia región,   Ias   autoridades  inclu 
-ive,  han  observado   que    un  pu 
fiado de seres, en   el   ocaso de Ia 
vida,   derrengados,    enfermos    in- 
itiles,   eran   atendidos   con   anior 
por unos poços hombres   abnega 
dos, trabajadores  que,   con  tena 
cidad,  han   roturado   tierras   de 

monte abrupto y han dado vida 
floreciente a una vasta propiedad 
abandonada. Se han percatado de 
'a fraternal convivência que alien- 
ta en Aymarè. Han visto, por sus 
nropios ojos, lo que representa el 
comunismo libertário. Y, en todo 
el contorno, en muchas léguas a 
Ia redonda, Ias gentes admiran a 
esos espanoles refugiados, a esos 
anarquistas que, con laboriosidad, 
amor, y perseverancia, ofrecen un 
magnífico ejemplo de convivência 
humana. 

He   ahí   lo  que   importa:    dar 
templo.   Las palabras, se ha   di- 
cho,   se   las lleva el viento;  solo 
quedan los hechos. Y son ellos los 
usceptibles de   afincar Ia convic- 

ción en las  conciencias. 
V 

CH1STOL0GOS 
Por Angel SAMBLANCAT 

UNA de Ias gacetas de nuestra Salvation Army pour 
rire,  dedica médio  recuerdo no muy sentido, más 
bien jocoso, a jalear ai parandandaina Jardiel Pon- 

cela, con motivo de Ia escénica reposición de "Ud. tiene ca- 
ra de mujer fatal". 

El maleante autor de "Espérame en Sibéria, vida mia" 
y otros modelos literários de igual frescura y sans-façon, 
fue titular de un carnet de machetero de Falange, de* los 
que se expedían para hacer impunemente de Jack el Des- 
tripador. Y de ahí el homenaje póstumo a su compadrito, 
con que nos asaltan ahora, los priostes y seises, tambori- 
leros y  dulzaineros, de Ia propia  cofradia. 

Encuentro ei chiste tan natural en los balandranes de 
los eclesiásticos, que allá hacen literatura y periodismo, 
como el que esos peridotos estornuden cuando toman ra- 
pe. Los vivisectores de puííal necesitan pistoleros de Ia 
pluma. Y ai alimón consumen esas dos espécies de victi- 
marios sin alma ei asesinato de los pueblos. Por descon- 
tado, que en el sacrifício de Ia res ciudadana, ai paredo- 
neamiento de Ia carcacha física, ha de preceder el cuneta- 
zo dei e^píritu. Y como instrumento más cortante o per- 
forante de esta ejecución capital, se usa ai desgalichado 
que dicen que con sus chirigotas y chascarrillos se ríe has- 
ta de su sombra menguada, que no tiene más que de man- 
zanillo. 

Figuran, en este friso de panateneos, lo mismo Ia bro- 
cha gorda y de blanqueador de los bigotes de Dali, que 
los santonifios de Jardiel, los Quintero o Munoz Seca; ai 
último de los cuales fusiló Ia montería de Madrid por los 
sarcasmos y las chocarreras deformaciones de caracter, de 
que el célebre Perico Ia había hecho objeto. ;A un Uoro 
de laborariado, que no ha comido nunca con ajo más que 
sopas de sangre y de sudor! Los notarios de Ia medievali- 
dad pinchaban en Ia yema dei dedo que se chupa, a los ga- 
nanes analfabetos, para que autorizasen con el licor de sus 
venas las escrituras que no sabían suscribir, y con las que 
se les escalpelaba Ia calavera. 

Todo, en este pachuco y panoyo guinol dei mal vivir, 
es bufonada y caricatura, quintopatiero "desguanse". Hu- 
bo un tiempo —el dei alfonsinismo— en elpaís en que 
rompimos a tocar Ia guitarra; en que nuestra distorsa y 
ditrobiada Talía, con el paréntesis girando como un ven- 
tilador, divirtió escandalosamente a los bien cenados, con 
ia pena penita pena de los que no cenan ni comen, ni bien 
ni mal; el sm trabajo, el bohemio, ei cesante, el fresco y 
otras mascaras dei carnaval de todo el ano, que Larra 
amargamente dijo. 

A Ia mueca macraba y ai rictus trágico, que era el 
existir dei aire de esos personajes de pesadilla, se los lla- 
maba caliímmosamente piruetas, acrobacia, funambulismo, 
payasadas circenses, gestiVulo y mimema de mamarrachos. 
Y encima, y para colmo de inris, me los hacían bailar en 
escena como perinolas y cantar como charros en delírio 

O sea: que ai mangar obligado y ai fumoso alcono- 
lismo dei intelectual famélico, Verlaine de cantonada, se les 
anadia Ia contumelia sacrílega de referilos como una caza 
de estrellas errabundas, que no lo eran más que de cuatro 
reales en el bolsillo, que a tiro de su sable se ponía; entre 
sahda y entrada ai garito, a Ia piquera o a Ia cangrí. 

íMiserabundia y servitud de Ia inteligência con car- 
tiHa! jDegeneración dei gênio y dei ingenio dislocados, 
tnstilocurados y sacados de sus charnelas por el deshábi- 
5>dW?* ? betadas co" &»* Ju-ías a Ia doce de midí. 
He ahí el mistério de dolor más pugionante y pungente de 
Espana, si Io hubiera superior ai dei wet shoulder, que 
atraviesa no el Bravo, sino el mar dei Atlante en busca de 
un mendrugo, más duro que ei pedernal. 

Hé ahí nuestro dmma de mil cruces, en el monte dei 
olvido, (jervantes, rebajândose a hacer de pmche y de 
azafata de condestables dienos de un establo. Quevedo, 
tratando inó+iWnte de çanarse con obsecuencias de per- 
dices esrabechadas. cWizos en manteca, jamones más em- 
panalados que un bebê y garrafones de vino generoso, Ia 
proteccion dei dunue de Medma. Velázquez, cobrando ei 
sueldo de un hmpiador de vasiias nocturnas en Palácio. 
L,ope, ensambenitándose de preste, para poder hacer de 
tenorio y de botana de Maricuelas reventantes de furor 

-uteral, que era su verdadera vocación. Y Goya, sonando 
perdido ser senor de Ias carnitas de taco de Cayetana de 
Alba; a quien ei tarugo que por cara tenía ei pintor de 
*uentetodos apenas le serviria de esponja tragamugres, 
en sus abluciones y lavajes de bestezuelas de  harem 

La Rebelión es el Camíno Positivo 
y Eficaz Para Romper el Cerco 

de Ia Dictadura franquista 
ESCUCHAD, obreros espanoles, de todas las ideas, 

iqué contestaríais si os fuese preguntado qué de- 
bería hacer el esclavo en un momento cualquiera? 

I No dinais sin vacilar que el deber dei esclavo es re- 
belarse, romper Ia cadena que lo subyuga, sacudir violen- 
tamente Ia tirania que lo ata, que lo sujeta a Ia voluntad 
extrana? ;,No diriais que su deber imperioso en cualquie- 
ra y en todos los instantes de su vida, es levantarse deci- 
dido contra el opresor y recobrar por Ia fuerza Ia libertad 
que  por Ia  fuerza  se le arrebata? 

<,Y qué sois vosotros y qué somos nosotros, todos los 
que dei salário vivimos, más que èsclavos modernos, èscla- 
vos dei taller y dei ternmo, èsclavos dei Estado y de Ia 
Iglesia, èsclavos de las fórmulas sociales y de las preocu- 
paciones políticas? ;,Qué somos, víctimas dei latifúndio y 
el mercantilismo, sino verdaderos èsclavos dei privilegio 
capitalista y de Ia infâmia fnibernamental ? 

;,Lo dudais? Es imnosible. La miséria nos rodea por 
doquier. No tenemos otro derecho que el de obedecer y 
callar, que el de sufrir y resignamos; somos mecanismos 
supeditados en todo lo que nos mandan desde lo alto. So- 
mos víctimas de Ia reliffión, que predica mansedumbre; 
dei Estado, que Ia impone por ley; dei Capital, que hace 
efectivo el derecho de propiedad. 

Nuestro deber es, pues, el de rebelamos. La rebelión 
es el deber de hoy si no se hizo ayer; es el deber de ma- 
nana si no se hace hoy;  es el deber de siempre. 

Ante el hecho real de Ia esclavrtnd no caben distin- 
gos, no caben filosofias, no caben dilaciones. Quien se vea 
esclavo y no sienta Ia necesirlad de rebelarse, o está de- 
gradado o es un cobarde. Ni cobardías ni degradados, 
nuestro puesto está en las filas de Ia revnlución. 

Es preciso no dejarse matar en Ia fábrica o taller, en 
lã mina u obra de construeción; es necesario sustraerse 
a Ia ferocidad de Ia guerra; es indispensable no someterse 
a ser eternamente carne de hosnital o de presidio; es ur- 
gente recobrar Ia riqueza. Ia libertad y Ia ciência que se 
nos usurpa, que se nos roba. 

Hombres de todas las ideologias sociales y políticas, 
víctimas todos de Ia tirania franquista y religiosa, nues- 
tro deber es hoy como ayer, y manana como hoy, rebelar- 
nos, rebelamos y rebelamos. 

O èsclavos voluntários n rebeldes: elegid. 
De SOLIDARIDAD OBRERA clandestina,  Espana 
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